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			Sinopsis

		

		
			Nueva entrega de la Serie Crave, la saga juvenil del momento. Ya forma parte de ti.

			Lo siento bajo la piel…

			Después de Katmere, no debería sorprenderme nada. Aquí estoy, atrapada con el peor de los seres sobrenaturales, aquel al que temen incluso los demás monstruos: Hudson Vega. Puede que sea el hermano de Jaxon y puede que sea increíblemente atractivo, pero es una auténtica pesadilla para mí.

			Me está robando el corazón…

			Es una verdad universalmente conocida, al menos según Grace, que todo es culpa mía. Pero tengo la pequeña sospecha de que Grace no es tan humana como cree y de que es ella la que nos ha encerrado aquí. Ahora tenemos que trabajar juntos, no solo para sobrevivir, sino para salvar a todos aquellos a los que consideramos nuestra familia.

			Porque hay algo que nos conecta, algo más fuerte que el miedo… Y mucho más peligroso.

			Ya forma parte de ti.

		

	
		
			Hechizo

			(Serie Crave 5)

			Tracy Wolff

			 

			 Traducción de Pura Lisart e Isabella Monello
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			Para Andrea Deebs, por ser la madre más guay 

			con la que una niña podría soñar. 

			Gracias por ser la mía
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GRACE CASI DESTRIPADA
(GRACE)

			Tengo una sensación rara en la cabeza.

			Bueno, en realidad tengo una sensación rara por todo el cuerpo y ni idea de qué está pasando.

			Hago memoria sobre lo que ha ocurrido en los últimos minutos mientras intento averiguar por qué me siento tan vacía y perdida, pero lo único que veo es el rostro de Jaxon. Me mira con una sonrisa en los labios cuando caminamos por el pasillo, estamos hablando de un chiste y...

			Así, de pronto, los recuerdos me arrollan. Un grito me atraviesa el cuerpo y me aparto del sable de Hudson por mero instinto. Pero, en el momento en que me arqueo hacia atrás, me doy cuenta de que aquí no hay ningún sable.

			Tampoco está Hudson.

			Ni Jaxon.

			No estoy en el pasillo... ni en el instituto Katmere. En lugar de allí me encuentro en medio de un vacío enorme y oscuro que provoca que el pánico se apodere de mí mientras me esfuerzo por descifrar qué está pasando.

			¿Dónde estoy?

			¿Dónde está todo el mundo?

			¿Qué es esta extraña ingravidez que siento por todo el cuerpo?

			¿Es posible que el hermano de Jaxon me haya matado con el sable?

			¿Acaso estoy muerta?

			Este último pensamiento se cuela en un rincón de mi mente y me roba el aliento.

			El pánico que sentía se intensifica y se convierte en auténtico terror mientras fuerzo la vista para intentar ver más allá del profundo vacío oscuro que me rodea. Me paso las manos por el cuerpo con frenesí en busca de la herida letal que ha acabado conmigo. Para confirmar (o refutar, por Dios) la idea de que me estoy muriendo o de que ya estoy muerta.

			«Madre mía, no quiero estar muerta. —Este pensamiento me atraviesa con fuerza—. Por favor, que no esté muerta..., o peor, que no sea un fantasma.»

			Vale, salir con un vampiro tiene lo suyo, es verdad, pero porfa, porfa, por favor, que no sea un fantasma ahora. No es que me apasione la idea de pasar la eternidad como la Grace Casi Destripada rondando por los pasillos del instituto Katmere sin poder evitarlo.

			Pero, cuando acabo de revisarme el cuerpo entero, veo que no hay herida.

			Ni sangre.

			Ni siquiera me duele nada. Solo siento este extraño entumecimiento que se niega a desvanecerse y que me enfría más con cada segundo que pasa.

			Pruebo a pestañear rápido un par de veces para despejar un poco la vista y, como no funciona, me froto los ojos y me obligo a mirar otra vez a mi alrededor mientras hago caso omiso del sudor que me empapa las palmas y del temblor de las manos.

			Pero todo sigue igual. La oscuridad todavía me envuelve por todos lados... Y no es una oscuridad cualquiera. Es de esa clase de oscuridad que solo se aprecia cuando no hay luna, tampoco estrellas. Solo un cielo tan negro y vacío como el terror que crece dentro de mí.

			—¿De verdad? ¿Eso crees? ¿«Tan negro y vacío como el terror que crece dentro de mí»? —me pregunta una voz con un acento británico muy logrado que sale desde lo más profundo de mi mente—. ¿No te parece que lo que dices suena demasiado melodramático?

			Estas últimas semanas me he acostumbrado a escuchar una voz en mi cabeza que me decía qué debía hacer para sobrevivir, pero esta no se le parece en nada. 

			Por cómo habla, este tío parece que quiere hacerme daño, no ayudarme.

			—¿Quién eres? —pregunto.

			—¿En serio? ¿Esa es tu gran pregunta? —Bosteza—. Quééé original.

			—Vale, pues cuéntame qué está pasando entonces —le exijo con un tono de voz más agudo, que destila más miedo del que me gustaría. Pero, bueno, no por nada se dice lo de «fiel a la realidad». Aun así, carraspeo y vuelvo a intentarlo—: ¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí?

			—Teniendo en cuenta que has sido tú la que me ha arrastrado a este viaje, estoy casi seguro de que soy yo quien debería hacerte las preguntas a ti, princesa.

			—¿Que yo te he arrastrado a ti? —Se me quiebra la voz—. Soy yo la que está atrapada aquí sin tener ni idea de dónde está ese «aquí», ¿cómo voy a saber con quién estoy encerrada? Claro que tengo preguntas, y más teniendo en cuenta que está tan oscuro que no veo nada.

			El tío emite un ruidito que tendría que sonarme comprensivo, aunque dista mucho de serlo.

			—Ya, bueno, pues gran parte de ese problema creo que tiene solución...

			Siento cómo la esperanza se me remueve en el estómago.

			—¿Y cuál es?

			—Encender la maldita luz, evidentemente —contesta él soltando un suspiro de resignación.

			En el vacío retumba el rápido y claro clic que suena cuando se toca un interruptor. Y, medio segundo después, la luz inunda todo lo que me rodea.
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DESPACIO, DESPACIO, DAME MI ESPACIO
(GRACE)

			El dolor me ciega los ojos y me paso unos segundos interminables parpadeando como un topo que acaba de emerger de la tierra. Cuando por fin consigo enfocar la vista me doy cuenta de que estoy en una habitación. Un loft enorme, por lo menos del tamaño de medio campo de fútbol americano, con estanterías que van del suelo al techo y que ocupan toda la pared que tengo delante.

			La balda superior está repleta de velas de todos los tamaños y formas imaginables y, por un instante, me consume una nueva preocupación. Sin embargo, un vistazo rápido a la estancia me confirma que no hay ni rastro de altares. Ni de vasijas llenas de sangre. Ni ningún libro de conjuros escalofriante que tenga como cometido acelerar mi llegada al más allá.

			Cosa que me tomo como una buenísima señal. Al fin y al cabo, la cantidad de veces que una puede soportar convertirse en el sacrificio humano del día es limitada. Y estoy bastante segura de que yo ya he llegado a mi límite... de lejos.

			Otra mirada rápida a la habitación me revela que no tiene nada de espantosa. De hecho, todo el espacio parece sacado de algún catálogo de tienda de muebles de lujo.

			Las tres paredes principales no están cubiertas por estanterías y se han pintado de un tono blanco nacarado, con lámparas y candelabros que bañan la sala entera con una tenue luz cálida. Mi mirada va de un lado a otro, y percibo una mezcla preciosa de muebles de estilo moderno y rústico en tonos blancos, madera clara y negros que forman ocho secciones bien diferenciadas gracias al uso estratégico de alfombras.

			Hay una zona llena de discos amontonados en dos gigantescas estanterías de metal negras y una cómoda con productos audiovisuales impresionante. Más allá hay un espacio dedicado al ejercicio, una zona para practicar la puntería y una sección de videojuegos dominada por un televisor de pantalla plana enorme y un sofá que parece comodísimo, con mandos de consolas desperdigados entre los cojines de color crudo. Hay una sección para el dormitorio con una gran cama blanca, una biblioteca con filas y filas de libros que llenan a rebosar tantos estantes que no puedo ni contarlos, un rinconcito de lectura con una pared de acento negra, una cocina y lo que debe de ser el baño al fondo.

			La sensación que produce es de calma. Como si estuviera en casa.

			Bueno, eso si no tengo en cuenta la voz incorpórea que no deja de hablarme en la cabeza. Una voz que, sin duda alguna, no nos pertenece ni a mí ni a mi conciencia.

			—¿Te gusta la pared de acento? Es de color negro Armani —me informa la voz masculina, y rechino los dientes para evitar decirle por dónde puede meterse su «negro Armani», por no hablar de la condescendencia que rezuma de cada una de sus sílabas con ese acento británico tan pijo. Pero provocar a quienquiera que sea este chico no me parece la mejor opción ahora mismo, sobre todo porque todavía estoy desorientada.

			En vez de eso, una vez más me inclino por intentar conseguir respuestas.

			—¿Por qué me estás haciendo esto?

			Suspira con fuerza.

			—Otra vez lo mismo. Deja de robarme las frases.

			Estoy tan cagada que tardo un rato en digerir sus palabras. Cuando lo hago, no puedo evitar lanzar un grito y abrir mucho los brazos.

			—Que ya te he dicho que no es cosa mía. Ni siquiera sé qué es todo esto.

			—Ya, claro, pues siento contradecir tus putos delirios, pero tiene que ser cosa tuya. Porque los vampiros están capacitados para hacer muchas cosas, pero, joder, estoy segurísimo de que esto, precisamente, no.

			Su pronunciación es muy distinta a la mía, su acento se intensifica con cada palabra y yo siento el absurdo impulso de echarme a reír.

			—Ya, pues yo tampoco puedo. De hecho... —Me interrumpo cuando asimilo el resto de sus palabras—. ¿Eres un vampiro?

			—Bueno, lo que no soy es un puto metamorfo. Y como no escupo fuego ni me he sacado una varita del culo... Pues a ver si lo adivinas.

			—No te veo, así que no sé qué te has sacado del culo ni de ninguna otra parte —espeto—. A ver, ¿dónde narices estás? Y lo más importante, ¿quién eres?

			No contesta. ¡Menuda sorpresa! Pero antes de que pueda pronunciar otra palabra, oigo un ruido a mis espaldas, como el susurro de una tela cara rozándose contra sí misma.

			Me doy la vuelta con el puño en alto y el corazón a punto de salírseme del pecho para toparme con un chico altísimo e increíblemente atractivo con un moderno tupé y excelente gusto para la ropa, si es que la camisa de seda negra y los pantalones de vestir del mismo color indican algo. Apoya un hombro contra una de las estanterías mientras me contempla con los ojos de un color azul gélido entrecerrados y las manos metidas en los bolsillos.

			Me lleva un instante comprender lo que estoy viendo, pero cuando lo hago... Qué fuerte. Qué. Fuerte. Este es Hudson. Dondequiera que esté y sin importar lo que sea en realidad esta habitación, estoy atrapada. Con el sociópata del hermano mayor de Jaxon.
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SÍ QUE ME APETECE 
UNA BUENA TAZA DE TÉ RABIOSO
(GRACE)

			Solo de pensarlo se me cierra el estómago y noto que el sudor me corre por la espalda; son los nervios. Aun así, si algo he aprendido en el poco tiempo que llevo en el instituto Katmere es que nunca debo mostrar miedo ante un ser paranormal..., al menos si espero salir con vida de esta.

			Así que, en lugar de ponerme a chillar como una loca (cosa que en parte quiero hacer), lo miro con los ojos entornados. Y entonces me preparo para lo que sea que me espera y le digo:

			—Pues parece que es verdad eso de que el diablo viste de Gucci.

			—Ya te he dicho que soy un vampiro, no un diablo —contesta bufando—, aunque supongo que podría perdonarte por la confusión entre ambos términos teniendo en cuenta que conoces al descarriado de mi hermanito. Además, que te quede claro, lo que llevo es de Armani.

			Pronuncia esa última frase con la misma veneración que yo suelo reservar para las Pop-Tarts de cereza y el Dr Pepper durante una larga sesión de estudio.

			Casi me echo a reír, y seguramente me habría reído de no ser porque todavía me estoy recuperando del hecho de saber que este tío es Hudson, el Hudson auténtico. Lo tengo delante, es de carne y hueso. Y eso significa que toda esa situación del pasillo, cuando me interpuse entre el sable y Jaxon, no fue una alucinación. El plan de Lia ha funcionado: Hudson ha vuelto de verdad. Y, por alguna razón que no entiendo, estoy atrapada con él en una especie de catálogo de una tienda de muebles.

			Mientras me viene a la cabeza a toda velocidad lo que me han estado contando sobre Hudson estas últimas semanas, balbuceo:

			—Y ¿qué es exactamente lo que piensas sacar de todo esto?

			—Ya te lo he dicho, has sido tú quien ha montado esta fiestecilla, no yo. —Echa un vistazo a su alrededor con desdén—. Y no es que haya mucho ambiente, ¿no?

			—Madre mía, qué capullo eres. —Noto que me embarga una frustración que supera al miedo que debería sentir. Sé que este tío es un asesino despiadado, pero además es irritante. La hostia de irritante—. ¿Podrías olvidarte por un instante de que eres un psicópata y explicarme qué quieres?

			Al principio parece que va a seguir discutiendo conmigo. Pero entonces adopta una expresión vaga y me observa con la mirada vacía mientras me contesta:

			—¿Acaso no es evidente? Quiero que nos tomemos un té. —Habla con un acento británico tan cortante que me recorre la piel como la hoja de una navaja—. Espero que te guste el Earl Grey.

			Casi no me aguanto las ganas de decirle lo que puede hacer con su Earl Grey... y su sarcasmo. Pero ahora mismo tengo cosas más importantes que hacer.

			—Si crees que voy a ayudarte a hacerle daño a Jaxon, que sepas que eso no va a ocurrir. —Preferiría que me matara ahora mismo antes que convertirme en un arma arrojadiza contra el chico al que quiero.

			—Venga ya... Si hubiese pretendido hacerle daño a ese capullo, ya estaría muerto. —Habla con un tono apagado y percibo desinterés en su mirada; saca un pañuelo de bolsillo azul cobalto y se pone a repasar la esfera de su reloj de pulsera con pinta de costar un pastón.

			Porque, claro, ahora mismo la máxima prioridad es sacarles brillo a los accesorios.

			—Corrígeme si me equivoco —digo lanzándole una mirada escéptica—. Pero ¿no fue él quien te mató a ti?

			—¿Eso es lo que va diciendo el gilipollas ese por ahí? ¿Que él me mató a mí? —Suelta un buen resoplido—. Ni de puta coña.

			—Bueno, teniendo en cuenta que hace una semana y media que participé, en contra de mi voluntad, eso sí, en una ceremonia para traerte de vuelta de entre los muertos...

			—Ah, ¿por eso había tanto revuelo? —me interrumpe con un bostezo—. Y yo que pensaba que te ibas a presentar al campeonato anual de aullidos de lobos.

			Entrecierro los ojos ante semejante insulto.

			—Eres más capullo aún de lo que me habían contado.

			—A ver, en realidad ¿de qué sirve ser solo un poco capullo? —me pregunta con una ceja levantada—. Mi queridísima madre me enseñó que, si vas a hacer algo, tienes que ser el mejor.

			—¿Hablas de la misma «queridísima madre» que hirió a Jaxon cuando te moriste? —contesto con mordacidad.

			—¿Por eso tiene esa cicatriz? —me pregunta después de un rato callado. Todavía tiene la mirada clavada en el reloj, pero es la primera vez desde que ha empezado nuestra conversación que su voz carece del sarcasmo habitual—. Debería habérselo pensado.

			—¿El qué, lo de matarte a pesar de todo lo que hiciste?

			—No, debería haberse pensado lo de confiar en ella —dice en voz baja, y por su voz parece que está a miles de kilómetros de aquí—. Yo intenté... —Se calla en plena frase y niega con la cabeza como si quisiera aclararse las ideas.

			—Intentaste... ¿qué? —pregunto, y se me escapan las palabras aunque me digo que debo dejarlo pasar. Tampoco es que pueda fiarme de lo que me vaya a decir.

			—Da igual. —Se encoge de hombros y retoma la limpieza del reloj. Y recupera esa sonrisilla de satisfacción que me da ganas de gritar y de matarlo al mismo tiempo.

			Meto las manos en los bolsillos, así me aseguro de no lanzarme a estrangularlo; con la mano derecha rozo algo que me da la vida: saco el móvil del bolsillo y lo levanto con aires de victoria.

			—Voy a llamar a Jaxon para que venga a por mí, ¡y se encargue de ti para siempre!

			Hudson murmura algo entre dientes, pero paso totalmente de él. Se me acelera el corazón al abrir la aplicación. No me puedo creer que no me haya acordado antes del móvil. Me muerdo el labio mientras me planteo qué decirle. No quiero que Jaxon sienta auténtico pavor por mi seguridad, pero la verdad es que me gustaría que viniese deprisa. Al final opto por un mensaje breve.

			Estoy bien. Pero atrapada con Hudson. 
Te envío ubicación.

			Le doy al botón de enviar y deslizo la pantalla para darle a «enviar ubicación». Y espero.

			Un par de segundos después aparece un mensaje en el que pone que no se ha podido mandar el mensaje, y casi me echo a llorar al ver que no tengo nada de cobertura. Parpadeo para no soltar las lágrimas mientras me guardo el móvil de nuevo en el bolsillo y digo lo único que importa ahora mismo.

			—Quiero volver al Katmere.

			—Por supuesto. —Hudson debe de haberse dado cuenta de que no me va el móvil, porque me señala la intrincada puerta de madera esculpida que tenemos a un par de metros de distancia—. Adelante.

			—No me has traído aquí por esa puerta. —No estoy segura de cómo lo sé, dado que todo lo que ha pasado entre el Katmere y esta habitación es una gran laguna mental, pero lo sé.

			—Te repito que yo no te he traído aquí —replica, y vuelve la diversión presuntuosa.

			—No me mientas —le amenazo rechinando los dientes—. Sé que has sido tú.

			—¿De verdad? —Enarca a la perfección una ceja oscura—. Vale, pues, como lo sabes todo, ilumíname. Por favor. ¿Cómo se supone exactamente que he hecho esto?

			—Y ¿cómo narices quieres que sepa cómo lo has hecho? —le suelto, y a estas alturas tengo las uñas tan clavadas en las palmas de las manos que temo hacerme sangre... Lo cual provocaría un buen montón de problemas. Sobre todo teniendo en cuenta que...—: Sé que lo has hecho tú, y ya. Al fin y al cabo, aquí el vampiro eres tú.

			—Pues sí, soy un vampiro. ¿Y eso viene al caso porque...? —Esta vez alza las dos cejas.

			—Porque eres el único de los dos que tiene el poder de hacerlo, claro.

			—Claro —repite con apenas un deje de desprecio—. Pero es que ya te lo he dicho: los vampiros no podemos hacer esto.

			—No esperarás que te crea, ¿no?

			—¿Por qué no? —La mirada que me lanza refleja una mezcla de condescendencia y acusación—. Ah, ya. Porque, si pasa algo raro, será culpa del vampiro.

			Ni de broma pienso caer en el numerito del «pobrecito vampirito» que parece estar montando ahora mismo. Sé perfectamente lo que hizo. Y sé perfectamente a cuántas personas hirió con sus actos.

			Entre ellas, Jaxon.

			—La razón por la que no me fío de ti no tiene nada que ver con el hecho de que seas un vampiro —contesto—. Pero sí tiene que ver con el hecho de que seas un gilipollas psicópata con complejo de dios.

			Mi contestación le arranca una carcajada seguida de una respuesta llena de diversión:

			—No te cortes. Cuéntame cómo te sientes.

			—Mira, esto no es nada. —Impregno mi voz de tanta chulería como soy capaz de reunir—. Mantenme aquí un rato más y te prometo que voy a hacer que te arrepientas.

			Es evidente que es una amenaza vana teniendo en cuenta que poco puedo hacer para herir a Hudson.

			Cosa que tiene muy presente, por la mirada que distingo en sus ojos y por no mencionar esa sonrisa que luce en la cara, como si me estuviera diciendo: «¿En serio?», mientras se separa de la estantería para levantarse cuan alto es. Y todo eso justo antes de decir:

			—Venga, Grace, cuéntame. ¿Cuál es tu plan?
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SUS CHORRADAS NO TIENEN NADA DE MAGIA
(GRACE)

			Hudson se cruza de brazos mientras espera a que le conteste. ¿El único problema? Que no tengo una respuesta. En parte porque no llevo el tiempo suficiente en este nuevo mundo para entender cómo funcionan los poderes de nadie, ni siquiera los de Jaxon o los de Macy. Y en parte porque Hudson está siendo tan borde con toda la situación que me resulta imposible pensar.

			A ver, ¿cómo voy a idear un plan si me mira así? Tan fijamente, con esos ojos azul claro llenos de diversión, y sus absurdos labios retorcidos en una sonrisa odiosa que estoy empezando a conocer de sobra.

			No hay manera. No puedo. No cuando está esperando a que fracase. O peor aún, a que le pida ayuda.

			Sí, bueno.

			Antes me vuelvo a enfrentar a Cole y su «no tan agradable» grupo de lobos que pedirle ayuda al hermano de Jaxon. Además, tampoco es que pueda fiarme de nada de lo que me diga. Sé que es un asesino, un mentiroso, un sociópata y a saber qué más.

			Este último pensamiento hace que me ponga en marcha, que salga corriendo hacia la puerta. Hudson dice que no es culpa suya que estemos aquí, que es todo cosa mía. Pero ¿acaso no es eso lo que diría un sociópata mentiroso si quisiera convencer a alguien de que se quedara donde está?

			Pues sí, y no pienso tragarme sus mentiras ni un segundo más. Me encantaría salir de aquí con la piel (y todo lo demás) sin un rasguño.

			—¡Oye! —Por primera vez Hudson suena un poco alarmado, y eso para mí es prueba suficiente de que estoy haciendo lo que toca—. ¿Qué estás haciendo?

			—Alejándome de ti —gruño por encima del hombro mientras abro la puerta de un tirón y salgo a toda prisa antes de que los nervios que me recorren la columna vertebral me hagan cambiar de opinión.

			Fuera está oscuro, tan oscuro que me empieza a latir el corazón a mil por hora y se me cierra la boca del estómago por el miedo. Durante un segundo me planteo cambiar de opinión, darme la vuelta y volver a entrar. Pero la única forma de regresar al Katmere y junto a Jaxon es alejándome de Hudson. Además, nunca voy a descubrir dónde estoy (o cualquier otra cosa, ya que estamos) si sigo encerrada en este lugar.

			Así que me obligo a correr directa a la oscuridad a pesar del desasosiego que hace que el corazón se me vaya a salir del pecho. El cielo nocturno está negro como el carbón y vacío sobre mi cabeza; no hay estrellas ni luna que me indiquen cómo ponerme a salvo, lo que me resulta de lo más aterrador.

			Aun así, mientras este camino me aparte de Hudson, me vale.

			Solo que, de repente, algo cruje a mis espaldas. El miedo me cierra la garganta, pero me obligo a correr más rápido. No es que vaya a ganarle la carrera a un vampiro, como bien me enseñó Lia, pero aun así estoy decidida a intentarlo.

			Sin embargo, el crujido se vuelve a oír, seguido del ruido de un aleteo justo encima de mí. Tengo un segundo para levantar la vista. Un segundo para percatarme de que un vampiro, por mucho que sea Hudson, es el menor de mis problemas antes de que un bramido aterrador atraviese el aire nocturno.
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FOGOSO, PERO NO MUCHO
(HUDSON)

			La forma en la que Grace corre directa hacia esa enorme bestia estúpida que escupe fuego y que atraviesa el cielo directa hacia ella me deja claro que el aparato propagandístico anti-Hudson ha trabajado con ahínco durante el tiempo que llevo lejos del instituto. O sea, ¿tan malo se cree Grace que soy que está dispuesta a arriesgarse a que esa cosa la ataque en vez de quedarse aquí conmigo, a salvo?

			A mi juicio, la forma en la que me mira por encima del hombro como si la aterrara que fuese a atravesarle el cuello con los colmillos cuando debería estar concentrada en la amenaza que se dirige hacia ella confirma bastante mi teoría.

			Emprendo la marcha para volver dentro (no es problema mío que esa cosa se la zampe), pero entonces la puñetera bestia suelta un grito y se lanza en picado hacia ella. Espero, seguro de que al final Grace se dará cuenta de que el malo de la película no soy yo y dará media vuelta. En cambio, levanta la mirada y sigue corriendo, poniéndose cada vez más en peligro.

			Que se dejen de reinas. Que Dios salve a las chicas que se creen todo lo que les cuentan. Y que cruzan la calle sin mirar.

			Esta vez, cuando la bestia ruge, lanza una llamarada que convierte el cielo que tiene ante ella en un infierno. Pero ni con esas se vuelve, sino que se queda inmóvil convirtiéndose en un objetivo a tamaño natural. Un objetivo al que la bestia (¿o es un dragón?) flamearía encantadísima.

			Menuda sorpresa.

			Otra llamarada atraviesa la noche. Grace consigue esquivarla con un salto a la izquierda, pero solo se ha librado por los pelos. Ha pasado rozándola, lo que queda demostrado por el tufo a pelo chamuscado que flota en el aire.

			Un olor nauseabundo.

			Una vez más estoy a punto de volver dentro. Al fin y al cabo, ¿quién soy yo para interferir en su nueva carrera profesional como barbacoa? Sobre todo cuando me ha dejado más que claro que preferiría morir chamuscada que pasar un solo segundo más conmigo.

			Casi lo consigo. He estado a nada de llegar al umbral de la puerta. Pero entonces Grace grita.

			Es un sonido aflautado y agudo que me deja helado. Joder. Joder, tío. Es posible que se lo haya buscado ella solita, pero no puedo pasar por alto su miedo, por mucho que se lo merezca, hostia.

			Y se lo merece, desde luego. Para empezar, ha sido ella quien nos ha metido en este puñetero lío. Pero, aunque me encantaría, que una persona sea un grano en el culo no es motivo suficiente para dejarla morir. De serlo, hace tiempo que habría dejado que mi hermanito se fuese a pique.

			Me doy la vuelta justo a tiempo para ver que el dragón la rodea con un círculo de fuego. Me concedo un momento para lamentarme (a fin de cuentas, llevo mi camisa favorita de Armani), antes de desvanecerme hasta ella.

			Siento las llamas antes incluso de llegar a Grace. Crepitan con fuerza al lamerme el rostro, la piel, pero salgo y entro tan rápido que solo me llevo un par de quemaduras. Escuece un huevo (las llamas de dragón es lo que tienen), pero no es nada que no pueda soportar.

			Y no se asemeja en nada a las sesiones de entrenamiento mensuales que tenía con mi querido padre.

			Es difícil ganar con un hombre que piensa que las únicas heridas que importan son las que no se pueden ver.

			Cojo a Grace cuando el dragón se prepara para otro asalto, y la cargo en brazos. Al hacerlo tropiezo con una roca que hay en el suelo y acabo cogiéndola con más fuerza de la que pretendía mientras me cuesta mantener el equilibrio.

			Grace se tensa contra mi cuerpo.

			—Pero ¿qué estás haci...?

			—Salvarte el culo —espeto mientras la tapo todo lo posible para protegerla de las llamas. Después me desvanezco de vuelta a la habitación donde todo comenzó. Tengo al dragón pegado a los talones todo el tiempo; es el más rápido que he visto en mi vida.

			Cruzo el umbral con Grace en brazos y cierro de un portazo.

			Apenas me da tiempo a soltarla antes de que el dragón se estrelle contra la puerta con tanta fuerza que hace temblar toda la estructura.

			Grace chilla, pero yo estoy demasiado liado abalanzándome contra el pestillo para percatarme de sus gritos. Echo el pestillo justo antes de que el puñetero dragón se estrelle una vez más contra la puerta. Y otra. Y otra.

			—¿Qué quiere? —pregunta Grace.

			—¿Estás de coña? —Le lanzo una mirada de incredulidad—. No sé de dónde habrás salido tú, pero en este mundo las cosas te comen en cuanto bajas la guardia.

			—¿Tú también? —me pregunta con sarcasmo.

			Y ahí está. Una prueba más de que ninguna buena acción queda sin castigo. No sé por qué siempre se me acaba olvidando.

			—¿Por qué no me presionas un poco más y lo descubres? —Me inclino hacia delante, chasqueo los dientes con un sonoro clic—. De nada, por cierto.

			Me mira atónita.

			—¿De verdad esperas que te dé las gracias?

			—Es lo que suele hacerse cuando una persona te salva la vida. —Pero, al parecer, a ella eso le da igual.

			—¿Que me has salvado la vida? —Su risa resulta tan molesta como el ruido que se oye cuando alguien araña una pizarra—. En primer lugar, tú eres el motivo por el que estaba en peligro.

			Ya me estoy hartando de que esta chica me acuse de gilipolleces que no he hecho.

			—¿En serio vas a volver con el temita?

			—No se ha acabado. En parte es la razón por la que... —Se calla como si estuviese buscando la palabra adecuada.

			—¿Has salido corriendo al exterior y casi dejas que te chamusquen entera? —le ofrezco con mi tono más servicial.

			Me mira con los ojos entrecerrados.

			—¿Siempre tienes que ser tan capullo?

			—Mil disculpas. La próxima vez dejaré que te quemes. —Me muevo para pasar por delante de ella, pero Grace se coloca frente a mí impidiéndome el paso, con la mirada todavía clavada en algo que tengo detrás de mí.

			Hay un destello de miedo en la profundidad de sus ojos, pero en su mirada no veo más que el reflejo de un cielo enorme, oscuro y vacío enmarcado en una ventana. Y así, sin más, por primera vez se me ocurre dónde podríamos estar. Y no pinta bien.
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ME ENTRA POR UNA CABEZA 
Y ME SALE POR LA OTRA
(GRACE)

			—Ya, bueno, para empezar es culpa tuya que casi me chamusquen —le espeto con mordacidad mientras aparto la mirada de la ventana. Si no nos hubiera atrapado aquí, nada de esto estaría pasando.

			En vez de estar huyendo desesperadamente de alguna especie de monstruo dragontino que escupe fuego, estaría pasando el rato en la torre de Jaxon. Quizá hecha un ovillo en el sofá con un libro o acurrucada a su lado en su habitación hablando de...

			—Me cago en todo. Dime que no me vas a obsequiar con otra letanía sobre lo mucho que te gustaría estar con mi hermano en la cama. —Se lleva la mano al pecho en lo que supongo que es una estrafalaria imitación de mi persona—. Ay, Jaxon, cuchi cuchi. Mi vampirito gótico. Eres tan fuerte y se te va tanto la puta olla... Es que te quiero mogollón. —Pone los ojos en blanco mientras suelta la última frase.

			—¿Sabes qué? Que me das asco —gruño a la par que lo empujo para pasar.

			—Ya, como si fuera la primera vez que me dicen eso —contesta encogiéndose de hombros—. Aunque, bueno, tu criterio deja mucho que desear.

			—¿Mi criterio? Tú eres el que asesinó a la mitad del instituto Kat...

			—No llegaba ni a la mitad. —Bosteza—. Deberías informarte mejor.

			Empiezo a recordarle que el hecho de que fuera menos de la mitad no mejora la cosa, pero hay algo en sus ojos, su voz, que me hace pensar que no es tan inmune a mis comentarios como le gustaría.

			Tampoco es que deba importarme, al fin y al cabo este tío es el autor de una masacre, pero nunca he sido de esas personas que se ceban en alguien que lo está pasando mal. Además, no es que insultarlo sea la mejor forma de salir de este lugar.

			—Adelante, insúltame todo lo que quieras —me anima Hudson mientras se mete las manos en los bolsillos y apoya el hombro en la pared más cercana—. Seguirá sin resolver nuestro problema.

			—No, el único que puede hacerlo eres tú... —Me callo cuando me doy cuenta de algo—. ¡Oye! ¡Para ya!

			—¿Que pare qué? —pregunta con las cejas enarcadas.

			Entrecierro los ojos.

			—¡Sabes muy bien lo que estás haciendo!

			—Au contraire. —Se encoge de hombros con un aire inocente que me hace desear que fuera partidaria de la idea de que la violencia resuelve los problemas—. Sé lo que estás haciendo tú. Yo solo te estoy siguiendo el juego.

			—Ya, pues si el juego consiste en leerme la mente, puedes ir parando.

			—Créeme, nada me gustaría más —asegura con esa ridícula sonrisa suya. Estoy empezando a detestarla—. Tampoco es que esté pasando nada interesante ahí dentro.

			Cierro las manos en puños cuando la rabia me recorre ante la insinuación y el insulto implícitos en sus palabras. No hay nada que me apetezca más que cantarle las cuarenta, pero, sin importar lo que me diga, soy lo bastante lista para darme cuenta de que eso solo lo animaría a seguir.

			Y como lo que menos me apetece es que Hudson Vega se sienta como en casa en mi cabeza, cierro la boca. Me obligo a guardarme los rencores. Y añado medio susurrando y medio gritando:

			—Pues entonces no te supondrá ningún esfuerzo pirarte, ¿no?

			—Ojalá fuera tan sencillo. —Niega con la cabeza con fingida tristeza—. Pero como tú nos has encerrado aquí, tampoco tengo otra opción.

			—Ya te lo he dicho. Yo no soy la que nos tiene encerrados en esta habitación.

			—Uy, no estoy hablando solo de la habitación. —El brillo de sus ojos se asemeja al de un depredador—. Estoy hablando del hecho de que nos hayas encerrado en tu cabeza. Y ninguno de los dos va a salir de aquí hasta que lo aceptes.

			—¿Dentro de mi cabeza? —Resoplo—. ¿Me estás mintiendo a la cara o es que se te ha ido la olla?

			—Yo no miento.

			—Entonces se te ha ido la olla, ¿no? —pregunto a sabiendas de que sueno insoportable, pero me da absolutamente igual. Porque resulta que Hudson lleva siendo insufrible desde el momento en el que me ha ordenado que encienda las putas luces.

			—Si tan segura estás de que me equivoco...

			—Lo estoy —interrumpo. Porque se equivoca.

			Se cruza de brazos y continúa como si no acabara de interrumpirlo.

			—Entonces ¿por qué no se te ocurre una explicación más factible?

			—¡Ya te he dado mi explicación! —rujo—. Tú...

			Ahora le toca a él interrumpir.

			—Una que no tenga que ver con culparme a mí de todo esto. Porque ya te he dicho que ese no es el caso.

			—Y yo ya te he dicho que no te creo —reprocho—. Porque si todo esto estuviera en mi cabeza, sí que tendría la opción de escoger con quién estoy encerrada y serías la última persona de la lista. Y eso sin mencionar que, desde luego, no me traería a una puta bestia que escupe fuego a pasar el rato con nosotros. No tengo ni idea de qué es eso, pero lo que sí sé es que mi imaginación no es lo bastante retorcida para haberse inventado algo así.

			Echo un vistazo a la habitación. La sección de tiro de hachas. El sofá recubierto con mandos de consolas. La pared cubierta con discos. Los mil millones de pesas esparcidas alrededor de un banco de cuero negro.

			A Hudson.

			Después continúo.

			—A mi imaginación no se le habría ocurrido incluir ninguna de estas cosas en una prisión.

			Como si pretendiera recalcar mi afirmación, el dragón (o lo que quiera que sea eso) golpea la puerta con tanta fuerza que tiembla toda la estancia. Las paredes se sacuden, las estanterías se agitan, la madera cruje. Y mi corazón, que ya late con fuerza, empieza a retumbar como un metrónomo a toda velocidad.

			Siguiendo el ejemplo de Hudson, me meto las manos en los bolsillos y me apoyo contra el sillón más cercano. Si lo hago para ocultar el hecho de que me están temblando las manos (y que las rodillas me fallan tanto que no estoy segura de que vayan a soportar mi peso mucho más tiempo), no le concierne a nadie más que a mí.

			Aunque tampoco es que se vaya a dar cuenta. Ahora mismo está demasiado ocupado tratando de convencerme de su versión retorcida de la situación, así que no va a prestar atención a mi burdo intento de luchar contra las fases iniciales de un ataque de pánico.

			—¿Por qué cojones me lo iba a inventar? —pregunto después de aclararme la garganta para deshacerme de la opresión que siento—. Te aseguro que no necesito un subidón de adrenalina para sentir que estoy viva. Y no soy masoquista.

			—Pues entonces se te da de pena elegir compañero, ¿no? —interviene Hudson con sarcasmo. Pero se está moviendo y yo estoy prestando más atención a eso que a sus palabras en sí, pues cada célula de mi cuerpo me está advirtiendo a gritos que no aparte los ojos de él. Que no puedo permitirme que se coloque en un lugar en el que no pueda verlo—. Sí, yo soy la amenaza aquí —se burla mientras el monstruo se estampa contra la pared, justo detrás de por donde él está pasando—. No lo que sea que hay ahí fuera.

			—Entonces admites que no soy yo la que está haciendo esto. Que esa criatura, sea lo que sea, no la he creado yo —grazno.

			Y sí, soy consciente de que celebrar esa victoria mientras un monstruo nos acecha se asemeja un poco al momento en el que la banda del Titanic tocaba Más cerca, oh Dios, de ti al tiempo que se hundía el barco. Pero resulta que, desde que llegué al instituto Katmere, en mi vida han escaseado las pequeñas victorias (y con «pequeñas» quiero decir «diminutas»), así que me voy a aferrar a esta como a un clavo ardiendo.

			Hudson no responde al instante. No sé si es porque está tratando de dar con una buena respuesta o porque mi estómago escoge ese momento para gruñir... y vaya gruñido. Sea cual sea la razón, deja de importar en cuanto el dragón emite un rugido aterrador. Justo antes de volver a intentar entrar.

			Y esta vez no va a por la puerta. Va directo a por el inmenso ventanal que tengo justo delante.
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EL CANALLA SE VIENE ABAJO
(HUDSON)

			Cuando Grace abre la boca para gritar yo ya me estoy desvaneciendo varios metros hacia la izquierda.

			La cojo en brazos por segunda vez en lo que va de noche, estrecho su rostro arrebolado contra mi cuerpo justo cuando el estúpido dragón atraviesa el ventanal que tenemos a nuestras espaldas con un potente cabezazo. El cristal se hace añicos y salen volando, pero yo me quedo donde estoy, haciendo todo lo posible para bloquear las esquirlas que saltan por doquier.

			Como era de esperar, Grace me lo agradece con un buen chillido justo en el oído. Menudo sorpresón.

			El dolor se expande por mi tímpano de sensibilidad sobrenatural, y me planteo, no por primera vez esta noche, la opción de dejar que se las apañe sola. Al fin y al cabo, es culpa suya que estemos metidos en este puto desastre. Pero al estallido de cristales le suceden al instante varias llamaradas, y no soy capaz de desvanecerme y abandonarla aquí, a merced del dragón.

			Mientras huimos de él a toda prisa, la bestia emite un rugido tan atronador que ahoga los gritos de Grace (una pequeña alegría), pero no dura mucho. Esta chica sí que tiene un buen par de pulmones.

			Por desgracia.

			—Calla un rato, ¿quieres? —le pido mientras nos desvanecemos hacia el baño pequeño que hay al otro lado de la habitación. Igual se piensa que los gritos la protegerán de acabar carbonizada, pero yo sé que no. Lo único que conseguirán será, como mucho, cabrear todavía más al capullo del dragón.

			Los vampiros no son los únicos seres con un oído delicado. Y este dragón parece ser un poco más delicado, y un poco más de todo, que la mayoría.

			El fuego nos azota de cerca cuando atravesamos la estrecha puerta del baño, y justo después oímos un gran estrépito. La habitación tiembla con fuerza una vez más.

			Miro hacia atrás para ver qué está tramando ahora esta puñetera criatura. Una parte de mí cree que tendré que esquivar más ataques abrasadores, pero las llamas han desaparecido tan de repente como habían aparecido.

			Y el dragón igual. Pero no por decisión propia, sino porque el ventanal que acababa de atravesar también ha desaparecido. En su lugar hay un montón de ladrillos pintados del mismo color que la pared que los rodea.

			—Y una mierda no eres tú la que está haciendo todo esto —bufo, y dejo a Grace sobre el lavabo de un porrazo. Los ventanales no se convierten en muros ellos solitos. Alguien tiene que hacerlo por ellos. Y, en este caso, ese alguien es Grace.

			Quiera reconocerlo o no (reconocérmelo a mí o a ella misma), el tiempo lo dirá.

			Por lo menos ha dejado de gritar. Estaré atrapado con ella aquí por ahora, pero aun así me lo tomo como una victoria. Sobre todo si el silencio dura más de cinco minutos.

			—¿Qué has hecho para que el dragón parara? —me pregunta mucho antes de llegar a mis ansiados cinco minutos. Pero no lo dice gritando, así que me sigue sabiendo a éxito.

			—No he sido yo. —Señalo el ventanal tapiado con la cabeza—. Lo has hecho tú.

			—Eso es imposible. —Pero tiene la mirada clavada en la pared recién levantada, los ojos abiertos como platos—. Las paredes no aparecen así como así, de la nada.

			—Pues parece que sí. —Me arde la espalda como si estuviese en el infierno; una buena consecuencia de sufrir las llamaradas de un dragón. Me quito a toda prisa lo que queda de mi camisa para apreciar mejor los daños. Y para evitar que los bordes de la prenda me rocen la herida.

			—¡¿Qué haces?! —chilla Grace otra vez demasiado cerca de mi tímpano.

			Resulta que he sido muy optimista al pensar que llegaríamos a los cinco minutos. Y eso es mucho decir teniendo en cuenta que no es que se me conozca por mi mirada optimista hacia la vida.

			—¿No puedes dejar de gritar? —refunfuño, y me alejo de ella con un gran paso—. Estoy justo a tu lado.

			¿Ha habido alguna vez un ser humano más insoportable que esta chica?

			Rechino los dientes para intentar evitar hincárselos; y no en el buen sentido. Nunca he dejado seco a nadie en mi vida, pero siempre hay una primera vez para todo. Y ahora mismo Grace Foster me parece la candidata ideal para estrenarme en ese aspecto en particular.

			Vale, igual si lo hago me pasaré la eternidad aquí, encerrado, pero no es ninguna novedad para mí. Me he pasado casi toda mi vida encerrado en algún sitio. Al menos recuperaré la tranquilidad.

			—La próxima vez dejaré que ese dragón te coma.

			Vuelvo la cabeza para mirar por encima del hombro e intentar valorar el daño que me ha causado esa abominable bestia voladora. Pero, a pesar de todo lo que se cuenta por ahí en las rocambolescas historias de paranormales, los vampiros no tenemos la capacidad de rotar la cabeza trescientos sesenta grados. Una pena. Ahora mismo me vendría bien, sobre todo porque no es que pueda comprobar cómo tengo la espalda en el espejo. Aun así, he estado en peores aprietos y he conseguido sobrevivir y apañármelas. ¿Por qué iba a ser diferente esta vez?

			—¿Qué haces? —vuelve a preguntar Grace; y esta vez habla a unos decibelios normales. Gracias a Dios.

			Igual es por eso por lo que le digo la verdad.

			—El dragón me ha dado.

			—¿Qué? —suelta con un jadeo—. ¡Déjame ver!

			—No hace falta que...

			—Ni se te ocurra decirme qué hace falta hacer y qué no —me contesta, y me coge de los hombros antes de que termine de quejarme. Me sorprende mucho ver que no me enfrento a ella cuando me da la vuelta como si fuera un vinilo en mi tocadiscos favorito—. ¡Madre del amor hermoso!

			Y ahí están los gritos otra vez. En serio, esta chica solo tiene dos tonos de voz. El normal y el insoportable.

			Es un milagro que Jaxon lo aguante.

			Aunque, bueno, es probable que tener a alguien que se preocupe tanto por ti como para ponerse triste alivie el dolor de tímpano. Por no hablar del resto del dolor, claro.

			—¿El dragón te ha hecho esto? —me pregunta gritando lo suficiente para que me duela el oído.

			Esta vez no me molesto en disimular la mueca de dolor al tiempo que me alejo más de ella; igual así por fin pilla el mensaje y baja la voz un par de decibelios, o noventa.

			—A ver, estoy segurísimo de que no me lo he hecho yo solo.

			—Ya, pero creía que los vampiros os curabais rápido. ¿No es una de las ventajas de serlo?

			—A decir verdad, no es que haya muchas desventajas —respondo con una sonrisa de satisfacción.

			Ahora estoy frente al espejo y, aunque no puedo verme reflejado, veo cómo ella pone los ojos en blanco sin disimulo alguno.

			—Vale, sí, igual tienes razón. Pero eso no contesta mi pregunta. ¿Uno de esos poderes especiales que tenéis no debería haberte curado gran parte de las heridas ya?

			—Soy un vampiro —le digo en un tono más seco que el desierto—. No un superhéroe.

			—Ya sabes a qué me refiero —me contesta ella riéndose.

			Y la verdad es que sí que lo sé. Y seguramente por eso mismo cedo y procedo a explicárselo, aunque tengo por costumbre no explicarle nada de mi vida a nadie.

			—Si fuese una quemadura hecha por un fuego normal, me dolería, pero se curaría en un par de minutos. Pero estas quemaduras me las ha hecho un fuego de dragón. Y, por ende, duelen mucho más que las quemaduras normales. Y tardan más en curarse.

			—¿Cuánto más? —pregunta.

			Me encojo de hombros, y me arrepiento al instante porque al moverme siento una nueva oleada de intenso dolor por toda la espalda.

			—Un par de días o así.

			—Menuda mierda —susurra, y esta vez, cuando me echa un vistazo a la espalda, ya no veo en sus ojos una mirada severa. Ahora veo en ellos algo más indulgente. Un brillo que se parece muchísimo a la preocupación... o a la compasión.

			Sea como fuere, hace que me sienta incómodo. Y eso antes de que acerque la mano con cuidado y me roce con ella la espalda herida, abrasada.

			Me preparo para sentir el dolor, pero no me duele lo más mínimo. De hecho, es una sensación agradable. Mucho más agradable de lo que debería ser.

			Joder. Hostia puta, joder.

			Porque toda esta situación no hace más que empeorar muchísimo.
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COME, BEBE Y ÁNDATE CON OJO
(GRACE)

			Hudson se estremece cuando deslizo un dedo por el borde de su piel dañada.

			—Lo siento. —Aparto la mano de golpe porque me siento como un monstruo—. He intentado ir con cuidado. ¿Te he hecho daño?

			—No. —Su respuesta es breve, pero por una vez su voz no tiene ese deje sarcástico. Solo vacío. No sé por qué me parece mucho peor.

			Me da la espalda, así que escudriño su reflejo en el espejo para comprobar si puedo leer su expresión. Solo que en el espejo no hay nadie más que yo. Desde luego, no hay ni rastro del vampiro de rostro antipático con personalidad de tigre enjaulado, y aun así con los ojos más expresivos que he visto en mi vida.

			«Porque los vampiros no se reflejan en los espejos.»

			Me doy cuenta de repente y, aunque diste de ser la primera vez, me sorprende lo diferente que es mi vida en la actualidad en comparación con hace poco más de dos semanas. No solo por lo de mis padres, lo del instituto Katmere y lo de Jaxon, sino también porque de verdad estoy viviendo entre monstruos.

			«Bueno, con un monstruo en concreto ahora mismo», pienso mientras contemplo la espalda de Hudson. Y no con uno cualquiera. Estoy aquí con el monstruo al que temen todos los demás.

			El mismísimo monstruo que consiguió acabar con otros tantos con solo un pensamiento. Solo un susurro.

			Es una idea que me resulta aterradora. O debería. Pero, mientras observo la espalda herida de Hudson, no me parece ni de lejos tan terrorífico como lo han pintado los demás. Solo es un chico dolido más.

			Y encima es atractivo.

			El pensamiento aparece en mi mente sin que nadie lo haya invitado, pero en cuanto está ahí solo puedo aceptar la realidad. Si de alguna forma ignoramos el hecho de que tiene tendencias sociópatas y psicópatas, Hudson es un tío muy atractivo.

			No tan atractivo como Jaxon, claro, porque eso es imposible, pero no cabe duda de que es guapo. De forma totalmente objetiva y a lo «nunca me voy a interesar por él», por supuesto. Aunque, bueno, ¿cómo me iba a interesar cuando tengo al chico más sexy, al mejor novio del mundo, esperándome en el instituto?

			Esperándome y seguro que pasándolo fatal porque no sabe qué ha sido de mí. Los ojos me escuecen por las lágrimas solo de pensarlo.

			Odio que Jaxon esté preocupándose por mí ahora mismo. Es muy probable que Macy y el tío Finn también. He llegado a quererlos muchísimo en el poco tiempo que llevo en el Katmere, y no puedo soportar la idea de que mi ausencia les esté haciendo daño. Y sobre todo odio que le esté haciendo daño a Jaxon, que es más que mi novio: es mi compañero.

			Todavía no sé exactamente lo que significa tener un compañero, pero sé que Jaxon es el mío. Me duele estar separada de él, pero por lo menos sé que está a salvo. No me puedo ni imaginar lo horrible que estará siendo para él, que no sabe dónde estoy ni si estoy bien. Sobre todo porque la última persona con la que me vio fue Hudson.

			—Jolín, pobrecito Jaxon. Tiene que estar sufriendo un montón. —No me hace falta verle la cara para saber que está poniendo los ojos en blanco. Lo cual me cabrea tanto que suelto un resoplido.

			—Solo porque tú no seas capaz de entender por lo que está pasando no significa que tengas que burlarte de él.

			—¿Te da miedo que su frágil ego no sea capaz de soportarlo? —replica.

			—Más bien me da miedo ahorcarte como no dejes de ser un capullo.

			—Adelante. —Hudson inclina las rodillas solo lo suficiente para que pueda acceder a su cuello—. A ver qué es lo peor que sabes hacer.

			Una parte de mí quiere aceptar su oferta, demostrarle que debería temerme, aunque está bien claro que no lo hace. Sin embargo, otra parte de mí tiene demasiado miedo como para intentarlo. Puede que me haya librado de la trampa que me ha tendido Lia gracias a la ayuda de Jaxon, pero ni de coña soy lo bastante fuerte para enfrentarme a un vampiro yo sola. Sobre todo si es tan poderoso como Hudson.

			La verdad es que ser humana tiene desventajas en este mundo. Bueno, supongo que tiene desventajas en cualquier mundo. Y, si no, que se lo digan a mis padres.

			Durante un instante la cara de mi madre baila ante mis ojos. Pero borro el pensamiento de inmediato, la borro a ella antes de que me suma en la tristeza. Sumirme en la tristeza de echarla de menos, sobre todo cuando estoy encerrada en este lugar con...

			—Siento mucho interrumpir tu momento de victimismo antes de que te eches a lloriquear —espeta Hudson con una voz que indica todo lo contrario—. Pero tengo una pregunta. Si te vas a pasar toda la noche compadeciéndote de ti misma, ¿me puedes conceder antes diez minutos para lavarme? Como mínimo me gustaría darme una ducha antes de sobarme por el aburrimiento.

			Me lleva un rato asimilar sus palabras. Cuando lo hago la furia me invade como un estallido. Me tiemblan las manos, se me revuelve el estómago, y me lleva hasta el último ápice de autocontrol que tengo no enfrentarme a él. Pero no voy a darle la satisfacción de saber que me ha afectado. No se lo merece.

			—Siento ser yo el que te lo diga, princesa. Pero estoy en tu cabeza. Ya sé que te he tocado la moral.

			Suena más aburrido todavía, si acaso es posible. Cosa que me cabrea todavía más. Me jode bastante tener que aguantar a este tío dentro de mi cabeza, pero que encima tenga que criticar cada uno de mis pensamientos me está poniendo mala.

			Aun así, a pesar de que sé que es lo que busca, no puedo evitar soltar:

			—Te detesto.

			—Vaya, y yo que pensaba que ya casi éramos mejores amigos —contesta con monotonía—. Me moría de ganas de hacernos pulseritas de la amistad y de que intercambiáramos consejos sobre relaciones.

			—Madre mía. —Esta vez cierro las manos en puños. Puños que tengo muchísimas ganas de estamparle contra su perfecta nariz angelical—. ¿Es que nunca te cansas de ser un gilipollas?

			—Todavía no me ha pasado. —Se calla, como si le estuviera dando vueltas. Después se encoge de hombros—. Si nos dejas aquí más tiempo, puede que ambos lleguemos a averiguarlo.

			—¿En serio estamos volviendo a lo mismo? —pregunto mientras suspiro resignada. Ya estoy de los nervios y agotada, ¿quién no lo estaría en mi situación? Y discutir con Hudson solo está consiguiendo que me desespere todavía más—. Suenas como un disco rayado.

			—Y tú como una ingenua.

			—¿Ingenua? —repito, y sé que en mi voz se palpa la ofensa.

			Enarca una ceja.

			—O es inocencia o es que eres una cabeza hueca. ¿Qué prefieres?

			—Lo que te aparte antes de mi vista —espeto.

			Estoy bastante orgullosa de mi respuesta, o lo estaría si mi estómago no hubiera escogido justo ese momento para volver a rugir. Muy alto.

			Se me encienden las mejillas de la vergüenza y me sonrojo todavía más cuando Hudson sonríe.

			—¿Sabes? —musita mientras se pasa una mano por la nuca—. Hay una forma de acabar con esta discusión de una vez por todas.

			—¿No me digas? —pregunto demasiado alto intentando disimular que me vuelve a rugir el estómago—. Sorpréndeme.

			Sale del baño hacia la cocina diminuta, cerca de la esquina delantera de la estancia.

			—Adivina qué tipo de comida hay en la despensa.

			—Y ¿eso qué va a demostrar? —inquiero, aunque le sigo.

			Me lanza una mirada que lleva implícita la pregunta de si me estoy haciendo la tonta. Pero al final contesta:

			—Soy un vampiro.

			Como si eso lo explicara todo, abre la despensa. Aunque en realidad sí que lo hace, porque está claro que se refiere a todo ese rollo de la sangre.

			—Si esto fuera cosa mía, estoy bastante seguro de que no habría llenado la despensa de... —Saca una caja rectangular de color azul—. ¿Pop-Tarts de cereza?
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EN UN ABRIR Y ENSEÑAR DE COLMILLOS
(GRACE)

			—No tengo ni idea de lo que son las Pop-Tarts —sigue diciendo mientras no deja de darle vueltas a la caja entre las manos, como si fuese a adivinar qué es con solo mirarla.

			A juzgar por la duda que todavía distingo en su mirada, no sucede. Y por primera vez me pregunto si tal vez, y solo tal vez, Hudson esté diciendo la verdad. Va en contra de todo lo que sé de él, de todo lo que quiero creerme de él, pero cuando abro un par de armarios más me resulta difícil imaginarme otra explicación para lo que está pasando aquí.

			Sobre todo porque los armarios están llenos de mis tentempiés favoritos. Galletitas con mantequilla de cacahuete. Palomitas. Patatas fritas con sabor a vinagreta. Y la mitad de una caja de veinte latas de mi queridísimo Dr Pepper. Cosa que me resulta curiosa, al menos hasta que abro la neverita que hay junto al horno y me encuentro con diez latas frías de Dr Pepper colocadas en la puerta de la nevera, sin olvidarnos de las varias latas de agua con gas de la marca Liquid Death (de naranja, cómo no) y hasta hay agua con gas de pomelo de la marca LaCroix, mi favorita.

			Además, hay un cajón lleno hasta arriba de las manzanas que más me gustan, un racimo de uvas moradas, un par de peras y los ingredientes necesarios para preparar varios sándwiches de queso fundido diferentes.

			O bien a quien haya hecho la compra le gusta lo mismo que a mí, o bien soy yo la que está al mando de todo lo que pasa, no sé bien cómo. Teniendo en cuenta que soy humana, sin poderes de ningún tipo, la segunda opción me parece casi imposible. Pero así están las cosas.

			Y como hace dos semanas nada de esto me habría parecido posible (en concreto lo de enamorarme de un vampiro y estar emparentada con unos brujos), decido dejar a un lado mi criterio. Al menos por un ratito.

			Cojo una manzana y una LaCroix de la nevera y me vuelvo para mirar a Hudson, quien regresa a la cocina luciendo una nueva camisa. Gracias a Dios.

			Me espero un fanfarroneo por su parte, o al menos que me mire una vez, o diez, con el triunfo en los ojos, pero, en cambio, se queda ahí quieto, con la cabeza gacha y aferrándose a la encimera como si, de no hacerlo, fuese a caerse.

			Peor aún, está temblando. Es un temblor ligero, y se me habría pasado por alto si no lo estuviera observando tan detenidamente. Pero ahora mismo toda mi atención está puesta en él, y resulta imposible no verlo. Puede que tenga una expresión vaga en el rostro, y que esos ojos tan expresivos miren al suelo, pero si algo me han dado estas últimas semanas ha sido la capacidad de reconocer el dolor cuando lo tengo justo delante.

			Y si bien hay personas que llegarían a decir que Hudson se merece todo el dolor que está sintiendo después de todo lo que ha hecho, no puedo evitar recordar que ha sufrido esas quemaduras de dragón cuando intentaba salvarme. Por ende, en realidad es mi deber ayudarlo, me apetezca o no.

			No me doy tiempo para pensármelo, ni a él para que suelte cualquier tontería que me haga cambiar de opinión; vuelvo al baño a zancadas y saco un bote de agua oxigenada de debajo del lavabo. No me planteo la pregunta de cómo sabía que los objetos de primeros auxilios estarían allí, junto a un bote de paracetamol y un par de cremas antibióticas anestésicas. En su lugar lo cojo todo, además de varias gasas y un par de vendas, y vuelvo a la cocina.

			A Hudson.

			—Quítate la camisa —le digo con el tono de voz más firme y sensato que puedo usar mientras abro el bote de agua oxigenada.

			Hudson no se mueve. Aunque tuerce los labios en una mordaz sonrisa burlona cuando me contesta:

			—No te ofendas, Ricitos, pero no eres mi tipo, la verdad.

			—Mira, Hudson, sé que te duelen las quemaduras. Te estoy ofreciendo mi ayuda. Y esta vez no pienso cambiar de opinión.

			—No te preocupes. —Se levanta, se mete las manos en los bolsillos con un movimiento que sé que quiere que piense que es de indiferencia. Seguramente sería más eficaz si no estuviese temblando un poco—. Puedo cuidarme solo.

			—Estoy segura de que, de ser verdad, ya lo habrías hecho —le contesto—. Así que ¿por qué no te dejas ya de chorradas y te quitas la camisa para que podamos terminar con este asunto?

			Me mira con una ceja enarcada.

			—A ver, ¿cómo me voy a resistir a una oferta tan tentadora y amable? —Baja la mirada hasta los medicamentos que tengo en las manos—. Escucha, te agradezco la intención, pero nada de eso me va a servir para nada.

			—Ah... —No lo había pensado—. ¿Los vampiros sois inmunes a los medicamentos para humanos?

			—No. Pero somos inmunes a casi todo para lo que podríamos llegar a necesitar un medicamento humano. —Hudson señala la crema antibiótica que tengo en la mano—. Como a las bacterias para las que se creó esa crema antibiótica. No necesito la crema porque las bacterias no pueden hacerme nada.

			—Tiene su lógica. —Bajo la cabeza en un gesto que expresa que tiene razón, como si le dijera «touchée»—. Pero he cogido esta crema por sus propiedades anestésicas, no por su capacidad para matar gérmenes. Y sigo creyendo que no perdemos nada por intentarlo. A no ser que de verdad creas que estos medicamentos no funcionan con cosas sobrenaturales, como el fuego de dragón.

			Hudson empieza a mover los hombros como si fuese a encogerlos, pero se frena en seco con una mueca de dolor.

			—No sé si funcionará o no. Déjalo ahí y ya lo probaré.

			—¿Que ya lo probarás? —Lo miro muy poco convencida—. Sé que los vampiros podéis hacer casi de todo, o eso dicen, pero estoy segurísima de que vas a necesitar un poquito de ayuda para poder echártela en la espalda.

			—Estoy acostumbrado a hacer las cosas solo. No necesito que nadie me...

			—Ayude —termino la frase yo por él, y paso por alto el instante de compasión que me invade al pensar que una persona (aunque sea Hudson) esté tan sola en la vida que haya aprendido a hacerlo todo por su cuenta—. Bla, bla, bla. Ni te molestes, chico garrapata. Ya me sé todas las excusas.

			—¿Chico garrapata? —Lo repite con su marcado acento británico. Nos hemos conocido hace apenas unas horas, pero estoy convencida de que no se ha sentido tan ofendido en su vida.

			Bien. Lo último que quiero es hacerme amiga del malvado hermano mayor de Jaxon. Pero no soy capaz de verlo sufrir si no es necesario. Haría lo mismo por cualquier otra persona.

			Además, si me está mintiendo y es él quien nos está haciendo todo esto, supongo que lo mejor será mantenerlo con vida. ¿Cómo narices voy a encontrar la forma de salir de aquí yo sola?

			—No me mires tan sorprendido —le digo mientras abro el paquete de gasas para que me sea más fácil sacarlas—. Ambos chupáis sangre, ¿no?

			—No es lo mismo —refunfuña.

			Desenrosco el tapón de la crema antibiótica para tenerla también a mano.

			—Solo lo dices porque no sabes lo que es que se alimenten de ti.

			—Ah, ¿y tú sí? —Percibo una nueva mirada en sus ojos, una mirada que me hace temblar de pies a cabeza.

			No pienso contárselo. Si le das la mano a un tío como Hudson, te cogerá casi hasta el hombro.

			—¿Podrías darte la vuelta? —le pido con la voz más monótona que puedo, con el agua oxigenada en la mano.

			Por suerte, esa extraña mirada desaparece tan rápido como se ha formado. Y, ahora, su única respuesta es cruzarse de brazos y fulminarme con la mirada, enfadado. Su aspecto intimidante no ha desaparecido, ni siquiera con el dolor claramente reflejado en sus ojos.

			Pero es un aspecto intimidante con el que puedo lidiar. Al fin y al cabo, me pasé casi toda mi primera semana en el Katmere con Jaxon fulminándome con la mirada tal y como está haciendo ahora su hermano. A estas alturas ya casi podría decir que soy inmune.

			—Vas a tener que enseñarme mucho más los colmillos si quieres asustarme —le digo con toda la apatía de la que soy capaz.

			—Eso tiene solución. —Y, en un abrir y cerrar de ojos, ha salvado la distancia que nos separaba. Y tengo sus colmillos en el cuello—. No me tientes... —gruñe tan cerca de mí que puedo sentir como su aliento me roza la oreja—. No eres la única que tiene hambre.

			El corazón me va a mil por hora por el miedo, como las alas de un colibrí: tengo el pulso acelerado, débil y me duele un poco. Pero ni de coña le voy a dar a Hudson la satisfacción de saber cuánto me asusta.

			Cuánto me asusta él, este lugar o no ver a Jaxon nunca más.

			Así que me paso la mano por los rizos y ladeo la cabeza hasta que quedamos enfrentados, ojo con ojo, nariz con nariz. Y antes de echarle la mitad del bote de agua oxigenada en la espalda y por toda la camisa, le suelto:

			—¡No me toques las narices!

		

	
		
			10

			
YO NO SOY EL QUE LLEVA LOS PANTALONES
(HUDSON)

			—¡¿Me puedes explicar por qué cojones has hecho eso?! —rujo cuando la espalda me arde en llamas de una forma que nunca antes había experimentado y la camisa mojada se me pega a la piel quemada.

			—Deja de ser tan quejica —me dice Grace mientras me esquiva para que no la coja—. Hay que limpiarte la espalda.

			—Ya te he dicho que eso da igual, joder —ladro al tiempo que bajo las manos para agarrar el dobladillo de la camisa y quitármela. Cuando el aire frío me golpea la herida, me sobresalto—. ¡Que no podemos pillar infecciones!

			—Ya, bueno, no es que seas exactamente de fiar —contesta mientras se pone detrás de mí—. No estoy segura de si el agua oxigenada ha ayudado algo, pero desde luego no ha empeorado las cosas.

			—Dice la tía cuya espalda no arde como el infierno ahora mismo.

			—Por favor, ¿puedes dejar de quejarte durante diez segundos? —No puedo ver a la muy desgraciada, pero aun así sé por su voz que está poniendo los ojos en blanco—. Ya cansa.

			Tengo dos decenas de reproches en la punta de la lengua, pero aprieto los dientes. Conociendo a Grace como la estoy empezando a conocer, estoy bastante seguro de que considerará cualquier cosa que salga de mi boca como una queja.

			Lo cual es gracioso si se tiene en cuenta que es la compañera del soso de mi hermano pequeño, y todas las palabras que él pronuncia son o bien una queja o bien un lloriqueo. Claro que supongo que el vínculo de compañeros hace que hasta las peores mierdas parezcan arcoíris y confeti. ¿Qué le vamos a hacer?

			Grace saca unas gasas del paquete que hay en la encimera y la contemplo con cautela.

			—Ya me encargo yo a partir de ahora.

			—Sí, claro.

			Por primera vez su voz es tan seca como la mía. Igual de monótona. Y he de decir que eso no me inspira mucha confianza en sus habilidades como enfermera.

			Me preparo para que frote las quemaduras, pues parece que lo suyo es la compasión por encima de la pericia. Sin embargo, me toca de forma sorprendentemente suave mientras me limpia la espalda con la gasa, absorbiendo el exceso de agua oxigenada en vez de frotarlo de forma que me irritaría aún más la espalda quemada.

			Su suavidad no atenúa el dolor que me irradia por los músculos hasta llegar a los huesos, pero tampoco lo empeora. Y por eso mismo me quedo donde estoy y le dejo hacer lo que sea que esté haciendo. Bueno, por eso y porque sentir el tacto de otra persona (aunque sea platónico y sea la compañera de mi hermano) es agradable después de tantas décadas de soledad.

			—Voy a ponerte la crema —anuncia Grace después de haberme secado toda la espalda—. Espero que haga algo.

			No lo tengo muy claro, pero me quedo donde estoy mientras ella se pone un poco de pomada en los dedos. Sin embargo, en cuanto me toca la espalda con las yemas me pongo rígido.

			—¿Te duele? Intento hacerlo con todo el cuidado posible.

			—No pasa nada —contesto. Porque, para mi sorpresa, es verdad. La quemazón va disminuyendo por dondequiera que tocan sus dedos. Y a eso le sigue una nueva calidez que hace que mire por encima del hombro. Porque Grace puede insistir todo lo que quiera en que es humana, pero no hay manera de que una crema humana, por mucho que sirva para aliviar el dolor, esté suponiendo tanta diferencia.

			No, la curación, o lo que quiera que sea esto, tiene que venir de Grace. Lo sepa ella o no.

			No estoy de humor para otra perorata sobre todas las razones por las que no sé de lo que estoy hablando, así que me guardo lo que estoy averiguando para mí mismo. De todas formas, no tengo intención de proporcionarle ningún conocimiento que pueda usar en mi contra.

			Pasar doscientos años a merced de los arrebatos de mi padre me ha enseñado que eso es una insensatez.

			—Vale, me parece que ya lo he recubierto todo. —Grace da un paso atrás—. No creo que debamos vendarlas. Ya tienen mejor aspecto, pero igual deberíamos dejar que respiren un poco.

			La contemplo mientras vuelve a poner la tapa en la crema e intento ignorar el hecho de que la espalda me duele más ahora que no me está tocando. Me cabrea, aunque sé que solo se debe a que tiene alguna clase de poder curativo del que no es consciente. Pero no me gusta la idea de necesitar a nadie para nada. Y, joder, desde luego, no me apetece sentir que estoy en deuda con la compañera de mi hermano.

			Por eso mismo ni siquiera le doy las gracias por su ayuda. Y tampoco me quedo a charlar. Me desvanezco hasta la zona de la habitación, en el otro lado de la estancia, mientras Grace se mueve hacia la pila de la cocina para lavarse las manos.

			—¡Oye! ¿Qué estás haciendo? —grazna cuando empiezo a recoger una gran cantidad de almohadones de la cama y los lanzo al suelo.

			Como considero que lo que estoy haciendo se explica por sí solo, no me molesto en contestar. En vez de eso miro a mi alrededor para encontrar algo más en lo que centrarme y me decido por agarrar la parte de arriba del edredón y arrastrarlo hasta los pies de la cama.

			Grace no puede desvanecerse y sus piernas son absurdamente cortas, como el resto de su cuerpo, así que le lleva un buen minuto salvar la misma distancia que yo he recorrido en tres segundos. Pero al final llega a la zona de la cama, se pone en jarras y pregunta:

			—¿De verdad te vas a ir a la cama? ¿Ahora?

			—Ha sido una semana larga, princesa. Estoy cansado. —Le doy la espalda mientras abro las sábanas.

			—Ya, pero ¡todavía no hemos averiguado qué hay que hacer! —Está tan indignada que le tiembla un poco la voz al final de la frase.

			—Y no vamos a hacerlo esta noche.

			Como si quisiera enfatizar mi afirmación, el dragón escoge este momento para estamparse contra el techo. Como resultado, tiembla toda la estancia.

			—¿De verdad piensas que vamos a poder dormir con esa cosa acechando e intentando encontrar la forma de entrar? —Levanta la vista hacia el techo como si esperara que fuera a caérsenos encima en cualquier momento.

			—No va a entrar —aseguro con más confianza de la que tengo en realidad—. Y si lo hace, nos encargaremos de él.

			—¡¿Que nos encargaremos de él?! —Ha pasado de chillar a vociferar—. ¿Cómo narices crees que vamos a hacerlo?

			—Me guardo unos cuantos ases en la manga —contesto a la par que vuelvo a otear la ventana tapiada otra vez—. Y tú también.

			—¿En serio estás volviendo a las mismas? —espeta—. Eso no lo he hecho yo.

			—Vale. —No discuto con ella porque estoy exhausto de verdad (resulta que el que te resuciten no sienta muy bien). En vez de eso, bajo las manos y me desabrocho el cinturón.

			Presiento que será suficiente para hacer que salga corriendo, pero Grace entrecierra los ojos. Parece ser que se ha atrincherado y está lista para otra pelea.

			Una pena que yo no. Por eso mismo vuelvo a bajar las manos y me desabrocho la cintura del pantalón.

			Pero lo único que consigo es que cruce los brazos por encima del pecho, use uno de mis trucos y apoye un hombro contra la pared más cercana.

			Lo admito, estoy un poco impresionado y muy entretenido. Aunque no soy de esas personas que se echarían atrás al ver el desafío implícito en sus ojos.

			Así que, llegados a este punto, solo me queda una opción.

			Me bajo la cremallera y dejo que los elegantes pantalones de lana de Armani caigan al suelo a mis pies.
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NO-MUERTA DE SUEÑO
(GRACE)

			Hudson Vega utiliza bóxers cortos.

			Y no unos cualesquiera. No, unos bóxers cortos de Versace de color rojo, verde, azul, melocotón y dorado, que no le tapan ni de lejos tanto como le taparían un par de pantalones cortos.

			Aunque no es que se parezcan a ninguno de los pantalones cortos que he visto en mi vida. No, estos bóxers son la hostia de llamativos, y lo saben. No, no lo saben, lo gritan a los cuatro vientos. Llevan un escudo de armas en uno de los lados, una corona elaborada en el otro, con bloques de colores y una espada (una puñetera espada negra, dorada y azul) en la entrepierna.

			No sé si será fiel a la verdad o si son solo delirios de grandeza, pero no tengo intención alguna de descubrirlo. De todas formas, hasta yo he de admitir que es posible que Hudson sea la única persona del mundo a la que le queden realmente bien esos calzoncillos.

			No es que se lo vaya a decir nunca; sobre todo cuando me importa un pimiento lo bien o lo mal que le queden unos bóxers.

			Así que, en vez de quedarme mirando con la boca abierta la prenda de ropa interior más llamativa que he visto en mi vida, además de al vampiro que los lleva puestos, le pregunto:

			—Pero, a ver, ¿das por hecho que te vas a quedar en la cama porque tú eres el vampiro y yo soy la patética humanita?

			—Me gustaría recalcar que eso lo has dicho tú, no yo. —Me brinda una sonrisa diseñada para cabrearme: arrogante, despreocupada y lo bastante peligrosa para que se me pongan de punta los pelos de la nuca. Todo eso debería haberme bastado para estar sobre aviso, pero aun así me sorprende cuando se vuelve para ahuecar una almohada. ¡Madre de Dios, que lleva un castillo en el culo! ¿O se supone que es una imagen de un templo griego tipo el Olimpo? No lo tengo claro. Hudson continúa hablándome por encima del hombro, con aire despreocupado—: Además, he supuesto que te acostarías conmigo.

			Vale, puede que sí que sea una persona ingenua, porque, de verdad, juro que no me esperaba eso, lo prometo.

			—Soy la compañera de tu hermano —espeto cuando por fin se me pasa la sorpresa—. De ningún modo voy a acostarme contigo. Jamás.

			—Ay, no, no me digas eso —me contesta de manera inexpresiva—. ¿Cómo voy a superar esta desolación que siento?

			—¿Te han dicho alguna vez que eres un gilipollas? —le digo con un gruñido.

			—Creo que ese tema ya lo hemos comentado antes, sí.

			Se estira para ahuecar las almohadas del otro lado de la cama, totalmente indiferente a lo que le estoy diciendo. Lo cual no me impide hablar. Si vamos a estar aquí encerrados vaya una a saber durante cuánto tiempo, tenemos que dejar claras varias cosas. Y entre ellas...

			—No sé qué te crees que va a pasar aquí, pero te puedo asegurar que no va a suceder.

			Hudson se vuelve para mirarme, y ya no veo al imbécil sarcástico con el que he tenido que discutir toda la noche. En su lugar hay un chico con aspecto agotado.

			—Dormir, Grace. Lo que quiero es dormir.

			Y, tras esa afirmación, se mete en la cama y se tapa con la colcha; después se da la vuelta y se queda de espaldas al centro de la cama.

			No es más que otra forma suya de demostrarme lo poco que se siente amenazado por mí, y con «poco» quiero decir que su preocupación es inexistente. Me invade la vergüenza, incluso antes de que añada:

			—Puedes acostarte en la otra mitad de la cama si quieres. Te prometo que no voy a hincarte los colmillos mientras duermes.

			—Lo que me preocupa no son tus colmillos, precisamente —le respondo antes de pensármelo dos veces.

			Entonces la vergüenza se convierte en humillación total mientras las palabras flotan en el aire entre nosotros.

			Madre mía. ¿De verdad? No me puedo creer que le haya soltado eso.

			Tengo las mejillas encendidas y el estómago revuelto antes incluso de que me susurre:

			—Bueno, pues tampoco tienes que preocuparte por eso. —Por primera vez suena tan cansado como parece estar—. Buenas noches, Grace.

			No le contesto, pues es evidente que no se espera una respuesta por mi parte. O al menos me da esa sensación por la forma en la que cierra los ojos y se queda dormido al instante.

			La parte de mi cerebro que antes me gritaba que saliera huyendo vuelve con fuerzas renovadas. Me insiste en que esta es la oportunidad de librarme de él. Ahora que está exhausto, con la guardia baja y demasiado dolorido para que le importe si decido escapar o no.

			Pero el dragón sigue ahí fuera. Puedo oír su aleteo mientras da vueltas en círculos por encima del techo; noto sus primitivos gritos en lo más profundo de mi alma.

			O sea, que estoy atrapada entre dos depredadores alfa.

			Quienquiera que dijera que los seres humanos estábamos en lo más alto de la cadena alimentaria era una persona desmesuradamente optimista.
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GRACE EN BANDEJA
(GRACE)

			No sé cuánto tiempo me quedo ahí, contemplando a Hudson mientras duerme.

			¿Segundos que parecen minutos?

			¿Minutos que parecen horas?

			Pero, a medida que va pasando el tiempo, me resulta evidente que Hudson está dormido de verdad. Y que, a todos los efectos, piensa seguir así.

			Son buenas noticias (de hecho, son estupendas), y por fin me permito respirar de verdad desde que llegamos aquí. Después vuelvo a tomar aire una y otra vez hasta que estoy bien lejos de la sección que hace de habitación.

			Sigo muerta de hambre, porque no he llegado a comerme la manzana que he cogido antes, así que continúo andando hacia la cocina. Me muevo despacio y con cuidado para asegurarme de que no tropiezo con nada o que hago movimientos repentinos que puedan alertar a Hudson y despertarlo. O lo que es peor, hacerlo estallar.

			Me ruge el estómago en cuanto pongo un pie en la cocina, casi como si hubiera estado esperando al momento en el que se sintiera seguro (el momento en el que yo me sintiera segura) para hacerse notar. Pero la seguridad es algo relativo cuando estás compartiendo espacio con un sociópata, así que no me pongo demasiado cómoda.

			En vez de eso mantengo la cabeza vuelta hacia él mientras rebusco con cautela entre los cajones y encuentro algunas herramientas esenciales como un abridor de latas o un cargador de móvil hasta que doy con lo que de verdad me interesa. Un cuchillo. Y no uno cualquiera: un cuchillo de carnicero superafilado.

			Me planteo coger una de las hachas de la zona de lanzamiento en su lugar, pero solo hay cuatro. Las probabilidades de que se dé cuenta de que falta una son bastante altas, y eso es lo último que quiero.

			Por supuesto, sé que si Hudson viene a por mí, ni un cuchillo ni un hacha me van a proporcionar suficiente protección... si es que me proporcionan alguna. Pero tampoco pienso servirme ante él en bandeja.

			La sangre de Grace (y toda yo, vaya) no está en la puta carta, muchas gracias. Prefiero morir peleando que ponerme panza arriba y dejar que el hermano mayor de Jaxon me asesine. Bastante daño le ha hecho ya a mi compañero. Ni de coña voy a dejar que también me aparte de él.

			No sin luchar con garras y dientes.

			Dejo el cuchillo cerca de mí en la encimera mientras cojo un poco de pan y me preparo un sándwich de queso. Me lo como de pie, con los ojos clavados en el cuerpo dormido de Hudson en la cama. No se mueve.

			Al terminar el sándwich cojo un Dr Pepper de la nevera y me dirijo al sofá que está más cerca de la puerta (y más lejos de la cama). Me coloco en la esquina del sofá y dejo la lata de refresco en la mesa, pero decido meter el cuchillo entre los dos cojines que tengo a mi lado. Me tumbo y vuelvo a sacar el móvil del bolsillo.

			Mientras juego con las aplicaciones, que es lo único que todavía funciona ya que no puedo llamar ni mandar mensajes, espero que Hudson se deje ya del jueguecito al que sea que esté jugando y se convierta en el depredador que sé que es. El depredador que ni siquiera ha intentado ocultarlo.

			Pero pasa una hora y no mueve ficha. De hecho, no se mueve en absoluto. En realidad está tumbado en la cama tan quieto que más de una vez tengo que poner especial atención para asegurarme de que sigue respirando. Por desgracia, respira.

			El cansancio me invade como un tsunami que me arrastra a las profundidades. Oleada tras oleada de fatiga, ahoga mi determinación de quedarme despierta, atenta. Lo último que hago antes de, por fin, dormirme es mirar una foto de Jaxon y mía.

			La hice hace tres días, cuando estábamos pasando el rato en su habitación. La sesión de estudio con Macy y Gwen había acabado antes de lo planeado, así que, en vez de volver a mi habitación con Macy, me pasé por la torre para darle las buenas noches.

			Acababa de salir de la ducha y tenía una pinta y un olor deliciosos. Tenía la melena negra mojada y pegada a las mejillas, el pecho desnudo seguía un poco húmedo y su sonrisa era de lo más contagiosa.

			Por eso mismo estoy pegada a su pecho (de espaldas) con una sonrisa en la cara que brilla más que la aurora boreal que se atisba a través de la ventana que tenemos detrás. Él había intentado convencerme de que nos dejáramos de selfis y nos metiéramos en la cama deshecha que teníamos a la derecha, pero yo me mantuve en mis trece.

			A pesar de todo lo que hemos pasado juntos, nuestra relación es reciente. Lo cual significa que tenemos muy pocas fotos juntos y son muy preciadas para mí. Yo quería esta y me aseguré de que Jaxon lo supiera.

			Y ahora, mientras me siento sola en este sofá, me alegro mucho de haber insistido. Porque me proporciona algo en lo que poder centrarme en medio de este enorme caos tan confuso. Algo con lo que encontrar el camino de vuelta.

			Por eso me aferro al móvil, a nuestra foto, con tanta fuerza como puedo.

			E intento recordar cómo suena Jaxon cuando me dice que me quiere.
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SOY TODO UN MÓVIL ABIERTO PARA TI
(GRACE)

			Me despierto poco a poco con la sensación de estar calentita y con el sonido de la voz de mi prima diciéndome que se muere de ganas de que vaya al instituto Katmere.

			Me cuesta un momento ubicarme, recordar dónde estoy y con quién. Pero, mientras mi mente se satura con todas las experiencias horribles que viví ayer, me incorporo tan rápido que casi me caigo del sofá.

			—¿Macy? —la llamo apartándome los rizos despeinados de la cara mientras rezo para que todo haya sido un sueño. Que toda la mierda que viví ayer fuese parte de la pesadilla más rebuscada que he tenido en mi vida—. ¿Qué está pas...?

			Me callo al percatarme de tres cosas distintas al mismo tiempo.

			La primera, que estoy tapada con la que bien podría ser la manta más suave y calentita del mundo.

			La segunda, que Macy no está en la habitación conmigo.

			Y, la tercera, que Hudson Vega tiene mi móvil.

			Peor aún, parece que ha aprovechado que estaba durmiendo para cotillear todo aquello a lo que ha podido ponerle los dedos encima. Será cabrón.

			—¡Oye! —grito, y me abalanzo a por mi móvil. Pero tengo la garganta seca, los ojos semicerrados y mi coordinación recién despierta no se puede comparar con la de un vampiro. Más teniendo en cuenta que el vampiro en cuestión es Hudson.

			Ya se ha levantado del sofá y ha recorrido media habitación antes de que yo pueda hacer poco más que quitarme de encima la ridícula manta con la que es evidente que me ha tapado. Por un segundo me resulta un gesto de lo más confuso (que Hudson de verdad haya tenido un detalle conmigo), pues sí que tengo el vago recuerdo de haber pasado frío en plena noche.

			—¿Qué coño te crees que estás haciendo? —le pregunto, y me olvido de los violentos latidos de mi corazón y del cuchillo que todavía tengo escondido en el sofá mientras corro por la habitación hacia él. La mitad de mi cerebro me grita que enfrentarme a él es una idea pésima, pero la otra mitad me está gritando que recupere mi puñetero teléfono. Y yo escucho a esa segunda mitad, porque me niego a pasar el tiempo que estemos aquí atrapados teniéndole miedo a Hudson. Por muy aterrador que sea él—. Devuélvemelo —insisto mientras intento recuperar mi móvil.

			—Relájate, princesa —me contesta mientras aleja el aparato para que no lo coja—. Solo lo estaba mirando por si encontraba algo que nos sirviera para salir de aquí.

			—¿Como qué? ¿Un código secreto que se me haya olvidado? —pregunto indignada.

			—Pues igual —responde encogiéndose de hombros—. Cosas más raras se han visto.

			—Ya, bueno, ¿se te ha llegado a ocurrir que podías preguntarme en vez de invadir mi privacidad?

			—¿Teniendo en cuenta que al parecer no tienes ni idea de lo que estás haciendo? —pregunta a su vez apoyando uno de los hombros en la pared más cercana—. No, no se me ha ocurrido, la verdad.

			Y entonces baja el móvil y pone otro vídeo... Este es del día en el que Jaxon y yo hicimos el muñeco de nieve juntos.

			Se me encoge un poco el corazón al oír la voz de mi novio. Una voz grave, cálida, feliz. Ver a Jaxon feliz es una de mis cosas favoritas en este mundo (ha sufrido muchísimo), y este es uno de los mejores recuerdos de mi vida. Todo es perfecto.

			—¡Joder! —Me planteo ir al sofá a por el cuchillo mientras intento coger el móvil otra vez, pero Hudson me lo impide sin separar siquiera los ojos de la pantalla—. ¡Deja de ver mis cosas!

			—Pero ¡es que el blandengue de mi hermanito está muy mono con ese gorro de vampirito! ¿Se lo hiciste tú?

			—Pues no. —Pero me encanta. Me encanta que lo cogiera para nuestro muñeco de nieve y me maravilla la mirada que percibo en su rostro cuando nos alejamos para apreciar el resultado.

			Y ahora Hudson lo mira con una mirada imperturbable, revisando mis recuerdos más íntimos y buscando pistas que no existen. Está juzgando a Jaxon, y a mí, por algo que no le incumbe en absoluto. Y yo lo odio un poquito más por ello.

			Esta vez, cuando intento alcanzar el móvil, Hudson gira, me da la espalda, y yo pierdo los estribos. Se me va la cabeza. Lo cojo del hombro y tiro de él con toda la fuerza que tengo, furibunda.

			—¡Solo porque no tengas a nadie en tu vida que quiera hacer un muñeco de nieve o grabar un vídeo contigo no te da derecho a meterte en la vida de los demás!

			Que yo haya usado toda mi fuerza y que Hudson apenas se haya movido me cabrea más de lo que consideraba posible. También me cabrea mucho ver cómo enarca una ceja mientras me mira desde arriba, como si se preguntara qué estoy haciendo.

			Cosa que tiene su gracia, en vista de lo que está haciendo ahora mismo.

			Pero, cuando nuestras miradas se encuentran por primera vez desde que me he levantado esta mañana, no puedo evitar dar un paso hacia atrás. Porque veo una rabia contenida ardiendo en sus ojos que no había notado jamás. En comparación, la mirada de depredador que me lanzó anoche es insignificante.

			Me tambaleo hacia atrás un paso más, y miro a mi alrededor en busca de un arma con el corazón en un puño.

			—Está en el cajón —me dice Hudson con voz apagada. Y así, sin más, la rabia desaparece de su mirada y en su lugar veo el vacío, la desolación a la que me estoy acostumbrando.

			Se me revuelve el estómago.

			—¿El qué? —quiero saber, aunque me temo que ya sé de qué está hablando.

			—No te hagas la tonta, Grace. Nos dejas mal a los dos.

			Se separa de la pared y me lanza el móvil. Tengo los dedos entumecidos cuando lo cojo, y él se aleja con toda la calma del mundo.

			—¿Adónde vas? —pregunto mientras me invade el pánico. Detesto estar aquí atrapada con él, pero de pronto me parece infinitamente peor la posibilidad de que se vaya y me deje aquí atrapada sola.

			—¿A darme una ducha? —contesta, y su voz destila desprecio—. Si te apetece puedes unirte.

			El pánico se transforma de nuevo en enfado.

			—Qué guarro eres. Jamás me desnudaría delante de ti.

			—¿Quién ha dicho que te desnudes tú? —me pregunta, y abre la puerta—. Solo me he imaginado que con la distracción tendrías la oportunidad perfecta para clavarme ese cuchillo tuyo en toda la espalda.
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DIARIO DE UN VAMPIRO
(GRACE)

			Contemplo la puerta cerrada del baño mientras algo que se parece terriblemente a la vergüenza me recorre el estómago. Hudson sonaba aburrido, no dolido, pero no puedo evitar recordar ese atisbo de rabia en sus ojos.

			¿Rabia porque me hubiera atrevido a matarlo?

			¿O rabia porque haya podido pensar que tendría que hacerlo?

			Algo me dice que es lo segundo, y entonces la vergüenza se vuelve más abismal, más penetrante.

			Y aunque no tengo nada en absoluto por lo que avergonzarme, me aseguro mientras me obligo a ponerme en marcha.

			Es él quien mató a todas esas personas del Katmere.

			Es él quien estuvo a punto de matar a Jaxon.

			Y es él a quien le trajo sin cuidado husmear por mi móvil como si tuviera algún derecho a invadir mi privacidad.

			Pues claro que tengo derecho a protegerme a mí misma contra un asesino. Cualquiera con dos dedos de frente haría lo mismo que yo.

			Y justo eso es lo que pienso volver a hacer. Puede cabrearse cuanto le venga en gana. Pero eso solo significa que es más peligroso, no menos.

			Es ese pensamiento el que me impele a cruzar la cocina hasta llegar al sofá en el que escondí el cuchillo anoche. Parte de mí espera que ya no esté ahí, pero está justo donde lo dejé. Por supuesto, lo ha doblado hasta crear un círculo, de forma que la punta de la hoja toca el final del mango. Y cuando voy a comprobar el cajón una vez más, veo que todos los cuchillos están igual; excepto el de mondar, que está partido por la mitad.

			Hudson ha destruido todos y cada uno de ellos, ha evitado que pueda utilizarlos y me ha dejado indefensa. El hecho de que apenas le habrían causado ningún daño si hubiera decidido atacarme no importa. Lo único que importa es que se ha desvivido por destruir cualquier mínima protección que yo haya podido encontrar. Y eso rezuma maldad pura.

			Estoy a punto de cerrar el cajón de golpe, pero no pienso darle el gusto. Incluso con el grifo de la ducha abierto, seguramente lo oiría y no quiero que sepa lo cabreada (y asustada) que estoy en realidad.

			Así que cierro el cajón poco a poco y me centro en lo que sí puedo controlar, que no es mucho. Me vuelve a rugir el estómago, el estrés siempre me da hambre, por lo tanto agarro un paquete de Pop-Tarts de cereza y una manzana y me vuelvo a dirigir al sofá en el que dormí anoche.

			Hacía frío, por lo menos hasta que Hudson me tapó con la manta (pero, a ver, ¿de qué iba eso?, si esta mañana estaba cabreadísimo); después estuve supercómoda. Y ahora mismo necesito un poco de comodidad.

			Le voy dando vueltas a todo esto a la vez que me detengo a curiosear por las estanterías. Los libros han supuesto un consuelo para mí toda mi vida; tengo suerte, porque, aunque estoy encerrada en este lugar, sea donde sea, estoy rodeada de miles y miles de libros.

			Me como la manzana mientras recorro las estanterías de un lado a otro y descubro un montón de mis favoritos de siempre: El guardián entre el centeno, Los juegos del hambre y la Antología poética de Sylvia Plath... Además de muchos otros libros que he querido leer, pero nunca me he puesto a ello, y muchos otros más de los que jamás había oído hablar.

			Me detengo cuando llego a un estante lleno de libros de color vino encuadernados en un cuero un poco desgastado. Hay por lo menos cien de ellos y, aunque algunos parecen mucho más antiguos que otros, está claro que forman parte de una colección; no solo porque sean del mismo color, sino también porque todos presentan marcas idénticas en el lomo y, cuando saco un par de la estantería, veo que también tienen los mismos bordes dorados.

			Además, todos llevan un candado en la parte delantera. ¿Son diarios? Y, si es así, ¿de quién? Creo que nunca lo sabré porque están cerrados, pero es apasionante especular al respecto.

			Los propios candados son preciosos, de aspecto vetusto y ornamentados, y cuando giro el primer libro entre mis manos no puedo resistirme a pasar el dedo por encima de la pequeña cerradura. Para mi sorpresa, en cuanto mi dedo entra en contacto con ella, el candado se abre.

			Puedo leer el libro.

			Vacilo un instante porque son los diarios de alguien. Pero, a juzgar por la edad de este libro, esa persona hará mucho que está muerta, razono, y no le importará nada que me pase un tiempo fisgoneando en sus pensamientos.

			Abro el libro con mimo; ha durado mucho tiempo y no quiero ser yo la que lo destroce. La primera página está en blanco, excepto por una inscripción que reza: «A mi alumno más sobresaliente, quien merece mucho más de este mundo. Con cariño, Richard».

			Es una inscripción extraña aunque fascinante, y me quedo un rato recorriendo con la yema del dedo las suntuosas letras. Pero las palabras han pasado de captar mi curiosidad a avivarla y no tardo demasiado en pasar la página para ver qué ha escrito su alumno estrella.

			Me voy a la primera página y en la parte superior se lee la fecha del 12 de mayo de 1835. La sigue una entrada escrita con garabatos infantiles.

			Hoy me he metido en una pelea.

			No debería. Sé que no debería, pero no he podido evitarlo. Me han probo provocado.

			Richard dice que eso no importa. Dice que el autocontrol es lo que diferencia a un hombre cibil civilizado. Le he dicho que no sabía lo que eso significaba y me ha contado que el «autocontrol es la habilidad que tenemos para controlar nuestras emociones y deseos incluso aunque nos enfrentemos a una gran probo provocación». Yo le he dicho que muy bien, pero que quien hubiera dicho eso no tenía un hermano pequeño molesto.

			Richard se ha reído, después me ha dicho que los futuros reyes deben ser disciplinados en todo momento y hacer solo lo que crean mejor para su gente, aunque su gente sean hermanos pequeños molestos. «¿Hasta los hermanos pequeños insoportables?», he preguntado. Y me ha dicho que en especial ellos.

			Cosa que tendría sentido, supongo, si no fuera porque mi padre no parece nada disciplinado. Hace lo que quiere cuando quiere y, si alguien lo cuestiona, lo hace deshapa desaparecer a veces durante un rato y a veces para siempre.

			Aunque, cuando le he contado eso a Richard, me ha mirado sin más y me ha preguntado si quería ser la clase de rey que es mi padre. Le he dicho que la respuesta a eso es ¡¡¡¡¡¡¡NO!!!!!!! No quiero ser nunca la clase de rey o persona o vampiro o LO QUE SEA que es mi padre. Tal vez tenga mucho poder, pero también se porta muy mal con los demás.

			No quiero ser esa clase de rey. Y no quiero ser esa clase de padre. No quiero que todo el mundo, incluida mi familia, me tenga miedo a todas horas. Sobre todo mi familia. No quiero que me tengan miedo nunca. Y no quiero que me odien nunca como yo lo odio a él.

			Por eso jamás debería haber hecho lo que hice. No debería haberle dado un puñetazo en la cara a mi hermano, aunque él me pegara primero. Y me diera una patada. Y me mordiera dos veces, cosa que me hizo muchísimo daño. Pero es mi hermano pequeño y es mi deber cuidar de él. Incluso cuando es tremendamente insoportable.

			Y por eso lo estoy escribiendo aquí. Para no olvidarme nunca. Y porque Richard dice que un buen hombre siempre cumple sus promesas, y yo prometo cuidar de Jaxon SIEMPRE, sin importar qué pase.

			Me quedo helada cuando leo el nombre de Jaxon al final de la página. Me digo que es una coincidencia, que es imposible que la persona que ha escrito este diario, la persona que promete cuidar siempre de su hermano, sea Hudson.

			Solo que hay un montón de cosas en esta página que me hacen creer que sí que lo es. «Vampiro.» «Futuro rey.» «Hermano mayor.»

			Si este es el diario de Hudson y no el de algún príncipe fallecido hace mucho, debería dejar de leer. De verdad que debería. Pero, aunque me digo que voy a cerrar el libro, paso la página hasta la siguiente entrada. Solo para ver si es él de verdad. Solo para ver cómo es posible que las cosas hayan cambiado tanto para que haya pasado de prometer proteger siempre a su hermano a intentar matarlo.

			Empiezo a leer la siguiente entrada del diario, algo sobre aprender a tallar para poder hacerle un juguete a su hermanito, pero tengo que parar después de un par de párrafos.

			¿Cómo es posible que este niño tan dulce y sincero se haya convertido en el monstruo que ha causado tantas muertes en el Katmere?

			¿Cómo es posible que el niño que prometió proteger a su hermano para siempre se haya convertido en un sociópata que ha intentado con todas sus fuerzas matar a ese mismo hermano?

			No tiene sentido.

			Se me pasan un millón de preguntas más por la cabeza mientras paso la página y sigo leyendo..., justo cuando la puerta del baño se abre y Hudson sale de dentro.

			El corazón me da un vuelco cuando su mirada me encuentra y, de inmediato, se fija en el libro que tengo entre manos. Me da terror hacer un movimiento repentino, así que trago lentamente. Y espero que se abran las puertas del infierno.
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LA MEJOR DEFENSA ES OTRA DEFENSA MÁS
(HUDSON)

			Hostia puta. Esto no lo había visto venir, pero ni de coña.

			Aunque, echando la vista atrás, no haberlo visto venir me hace tan corto de miras como me quejo que es Grace. Cómo no, ha encontrado mis puñeteros diarios mientras me duchaba. Y, cómo no, no le ha visto nada de malo a leérselos después de haberse pasado la mañana viéndome cotillearle el móvil sin su permiso.

			Y esto es lo que se conoce como «salirle a uno el tiro por la culata». Pero saber que el tiro está más que justificado no hace que sea más fácil lidiar con las consecuencias. Creo que, de hecho, hace que sea más difícil, pues me deja sin recursos. Y sin argumentos.

			Joder, joder y joder.

			Me planteo la opción de acercarme a ella y arrebatarle el maldito diario de las manos, pero no haría más que empeorar las cosas. Y, además, le concedería más poder del que ya posee, y no tengo ni la más mínima intención de hacerlo. No cuando ya me mira como si fuese algo que le gustaría aplastar con la suela del zapato.

			Pues la única opción que me queda es echarle cara al asunto, aunque lo que de verdad me apetezca sea reducir a cenizas todos y cada uno de los malditos diarios. Me cago en el sentimentalismo que me ha hecho guardarlos todos estos años. Tengo que quemar esa basura.

			Pero esta noche no.

			—Bueno, ¿por qué volumen has empezado? —pregunto mientras atravieso la habitación hacia ella.

			Como ahora mismo no pienso sentarme en ese sofá a su lado ni de coña, apoyo uno de los hombros en la pared más cercana, resuelto a aparentar que me la suda. Todo.

			Al ver que no me contesta al instante, cruzo los brazos y los tobillos, y me preparo para esperar el tiempo que haga falta. Al fin y al cabo, la mejor defensa es otra defensa.

			Es una lección que aprendí a los pies de mi querido padre, si bien se pasó un montón de años intentando enseñarme justo lo contrario. Sin mencionar que trató de convertirme en el mismo monstruo que era él.

			Una pena que, hace ya mucho tiempo, decidiera ser mi propia clase de monstruo y mandar a la mierda las consecuencias.

			Cosa que, por ahora, me está yendo de lujo, como es evidente.

			—No sabía que eran tuyos.

			Dada la cara de culpabilidad que tiene desde el mismísimo instante en que he salido del baño, no me creo una mierda.

			—Bueno, igual no lo sabías cuando lo has cogido. Pero no lo has dejado donde estaba cuando has visto de quién era, ¿no? —Grace no me contesta, se limita a bajar la mirada al diario—. En realidad no importa. Léetelos. Aunque te recomiendo que te saltes los volúmenes del medio. Mi preadolescencia fue muy... —Me callo para darle emoción, e incluso llego a negar con la cabeza con algo de remordimiento, para demostrarle lo poco que me importa— emo.

			—¿Solo la preadolescencia? —pregunta sin titubear con las cejas enarcadas.

			—Touché. —Bajo la cabeza en una especie de reverencia—. Pero con el tiempo mejoran. No di lo mejor de mí hasta que me leí Apología de Sócrates, de Platón. Una minuciosa introspección a lo socrático y tal.

			—Y yo que pensaba que habías aprendido todo lo que sabes del marqués de Sade. —Desvío la mirada y me tapo la sonrisa con la mano. Grace es avispada, lo admito. Es una mosca cojonera, pero avispada. Y bastante graciosa también—. Aunque tengo una pregunta para ti —me dice, y vuelve a centrar la mirada en el diario abierto que tiene ante ella.

			Me tenso, y todo mi cuerpo entra en alerta roja mientras espero una pregunta que estoy convencido de que no me va a gustar una mierda. Seguramente me pregunte por mi relación con Jaxon, cosa para la que casi seguro no tendré respuesta. Llevo gran parte de mi vida intentando entender los problemas que hay entre mi hermano y yo, pero es como darme de cabezazos contra un muro.

			O lo era, al menos, hasta que Jaxon decidió que la única forma de resolver nuestras diferencias era matándome. Entonces decidí que se podía ir a tomar por culo, básicamente. Hasta llegué a plantearme matar al capullo de mi hermanito mientras pudiera. No es que él tuviera reparos en hacerme lo mismo.

			Pero al final no pude. La verdad sea dicha, ni lo intenté. Me pareció que lo mejor para todo el mundo era que yo desapareciera durante una temporada. O para siempre.

			—¿Qué quieres saber? —le pregunto preparándome para lo peor.

			Grace coge mi diario.

			—Si tan seguro estás de que soy yo quien está haciendo todo esto, que soy yo quien nos tiene aquí encerrados, ¿cómo narices podría estar leyendo tus diarios?

			—¿De verdad? ¿Otra vez con el tema? ¿Es esa la gran pregunta que querías hacerme? —No sé si sentirme aliviado o insultado.

			—Es una buena pregunta —me contesta—. A ver, si ni siquiera sabía que estas cosas existían antes de cogerlas de la estantería. ¿Cómo iba yo a saber qué había escrito en los diarios?

			—Pues igual que yo sé que tus galletas favoritas son las de chocolate con pepitas de chocolate.

			—¿Las galletas de chocolate con pepitas de chocolate no son las galletas favoritas de todo el mundo? —me indica.

			—¿Y cómo coño voy a saberlo? —pregunto exasperado—. Soy un vampiro.

			—Ah, ya, es verdad. Bueno, confía en mí: las galletas de chocolate con pepitas de chocolate son las favoritas de todo el mundo.

			—De todo el mundo no —le respondo. Porque, en esta situación, no es la única que puede ver más de lo que ha podido ver cualquier otra persona. Yo también puedo. Y por eso sé que...—: Hay a quien le gustan más las galletas de avena con pasas. Y hay a quien le encantan los bocetos de Dalí y los collages de John Morse.

			Sus enormes ojos marrones se abren como platos.

			—¿Y tú cómo sabes eso? —susurra.

			Es una pregunta llena de implicaciones; una pregunta cuya respuesta haría que, si no tengo tacto, saliera disparada entre gritos a la oscuridad de fuera, que no parece desaparecer nunca. Pero también es verdad que es la distracción perfecta del puñetero libro que tiene en el regazo.

			Y la forma perfecta para convencerla, de una vez por todas, de que de verdad es ella quien nos mantiene aquí encerrados. Bueno, ella y el dragón de fuera, pero ya nos ocuparemos de eso en otro momento.

			Por ahora estoy más concentrado en la presentación... aunque no sea de esas que se dan en un colegio.

			No, para esta lección tenemos que ir a otro lugar. Aunque... en realidad no.

			Así que, para no asustarla, estiro poco a poco los brazos hacia ella y le quito el diario de las manos.

			—¿Qué haces?

			No le contesto. ¿Por qué hacerlo si su distracción me facilita la oportunidad que estaba buscando?

			En vez de responder a su pregunta, aprovecho la oportunidad que me da para romper sus defensas. Y así, sin más, me acerco y cojo un recuerdo.
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NINGÚN VAMPIRO ES UNA ISLA
(GRACE)

			Estamos en la playa.

			Y no en una playa cualquiera. Estamos en la playa de Coronado, en San Diego. La reconocería en cualquier lugar. En parte porque el icónico Hotel del Coronado, muy conocido por su tejado rojo, está justo delante de mí, y en parte porque solía ser mi sitio favorito.

			Antes venía aquí a todas horas, a veces sola y a veces con Heather. Incluso, antes de sacarnos el carné de conducir y de que pudiéramos cruzar el puente siempre que quisiéramos, cogíamos el ferri y viajábamos en él hasta la pequeña isla de la bahía de San Diego. Luego bajábamos del barco y caminábamos hasta Orange Street para llegar a la playa mientras nos íbamos deteniendo por el camino a echar un vistazo a las tiendas y las galerías de arte que se encontraban a lo largo del paseo.

			Cuando nos entraba hambre, comprábamos conos de helado o galletas de la cafetería de la señora Velma y después paseábamos hasta la playa. En verano, cuando el agua por fin estaba lo bastante cálida, nadábamos, y durante las otras estaciones nos metíamos solo hasta las rodillas.

			Diría que Coronado es mi lugar preferido del mundo, y muchos de mis mejores recuerdos están aquí, justo en esta calle. No había vuelto desde una semana antes de que murieran mis padres, y me resulta extraño hacerlo ahora, con Hudson, de entre todas las personas del mundo.

			—No lo entiendo —susurro mientras una madre joven con un chándal de color amarillo chillón pasa empujando un carrito justo delante de nosotros—. ¿Cómo hemos llegado hasta aquí?

			—¿Acaso importa? —responde mirando hacia el cielo.

			Y lo comprendo. Aunque hayamos estado atrapados en ese loft durante solo un día, parece mucho más tiempo.

			Diría que ha pasado una eternidad desde la última vez que caminé bajo el cielo azul y conté nubes esponjosas mientras la calidez del sol me invadía.

			Una eternidad desde la última vez que sentí que el viento corría a mi alrededor coqueteando con los bordes de mi ropa y despeinándome los rizos.

			Una eternidad desde la última vez que respiré el aire salado del mar y escuché el incesante murmullo de las olas contra la orilla.

			He echado esto de menos más de lo que creía posible. He echado de menos mi hogar.

			—Supongo que no —musito mientras me detengo a mirar el escaparate de mi galería favorita.

			Y suspiro con alivio al darme cuenta de que nada ha cambiado. El cuadro de Alicia en el País de las Maravillas de Adam Scott Rote sigue allí colgado; una hermosa y adulta Alicia nos contempla al tiempo que la Reina Roja se yergue a sus espaldas.

			—Me enamoré de este cuadro cuando tenía catorce años —le cuento a Hudson—. Mi madre me dejó saltarme las clases para celebrar un mediocumpleaños y me trajo aquí, a Coronado, a pasar el día. Me dijo que podíamos hacer lo que a mí me apeteciera durante todo el día, y resulta que lo que más me apetecía era explorar esta galería y contemplar a los maravillosos artistas que luce en las paredes.

			—Aquí también está el collage de John Morse, ¿no? —pregunta Hudson mientras yo me aventuro al interior.

			—Pues sí —afirmo—. Pero está en el otro lado de la galería. O al menos lo estaba.

			Paso de largo una exposición de otras obras de Rote hasta llegar al pequeño enclave en el que solía pasar tanto tiempo. Hudson no duda en seguirme.

			Y ¡sí!

			—Sigue aquí —murmuro apenas resistiendo las ganas de colocar las yemas de los dedos sobre el frío cristal protector que cubre el collage de Einstein más increíble que se pudiera imaginar.

			La cara presenta un millón de colores y su pelo enmarañado está hecho con recortes de todo tipo de cajas, como de Hot Tamales, Lunchables, Cheez-Its y papel de horno.

			—Nunca he visto nada parecido —comenta Hudson desde un lugar a mis espaldas.

			—Yo tampoco. —Cierro las manos en puños para asegurarme de no tocar el cuadro—. Me alegro de que siga aquí.

			—Yo también. —Hudson me sonríe y es más delicado y dulce de lo que jamás habría esperado.

			Una vez más un sentimiento de inquietud tira de algún lugar de mi mente, pero es fácil ignorarlo cuando estoy rodeada de tanta belleza.

			Nos tomamos nuestro tiempo vagando por la galería, Hudson hace comentarios sucintos acerca del arte que no le gusta mientras que yo predico con entusiasmo sobre las piezas que adoro. Aun así, llegado el momento en el que ya hemos visto todo lo que hay que ver, volvemos a la calle.

			—¿Tienes hambre? —tanteo cuando el aroma a galletas recién horneadas llena el ambiente—. La cafetería de la señora Velma está aquí al lado.

			—Es la que hace las galletas de avena con pasas, ¿no? —inquiere Hudson.

			—La misma —respondo al tiempo que lo observo con curiosidad—. ¿Cómo sabes lo de esas galletas?

			—¿Acaso importa? —Se encoge un poco de hombros—. Pensaba que la cuestión era comer galletas, no hablar de ellas.

			—Ah, créeme, podemos hacer ambas cosas.

			Me apresuro a recorrer los cien metros que hay hasta el local con Hudson siguiéndome de cerca.

			Una campanilla repica cuando abrimos la puerta. La señora Velma levanta la vista de donde está, colocando una tanda de galletas recién horneadas en el mostrador, y nos hace un gesto para que nos acerquemos.

			Es una mujer negra alta, de cara estrecha y una melena gris impresionante que rebota alrededor de su cara. Durante un segundo el alivio me invade al ver que sigue aquí. Es anciana y de aspecto frágil, tiene los hombros encorvados y los dedos nudosos por el paso del tiempo. Pero su sonrisa ilumina la tienda entera de la misma forma que siempre.

			—¡Grace! —grita con alegría y, durante un instante, parece y suena como una niña mientras da saltitos de puntillas y alarga los brazos hacia mí—. ¡Mi niña! No estaba segura de si te volvería a ver.

			—Deberías haber sabido que unos cuantos miles de kilómetros no podrían separarme de tus galletas, Velma —le digo.

			—Tienes razón. Debería haberlo sabido —contesta entre risas, aunque inspecciona a Hudson con curiosidad—. ¿Quién es tu amigo?

			—Velma, te presento a Hudson. Hudson, esta es Velma.

			—La mejor repostera de todo San Diego —le dice él con una sonrisa zalamera.

			—La mejor repostera de todo el país —le corrijo mientras Velma se ríe sin parar.

			Después coge una cajita del mostrador que tiene a sus espaldas y empieza a llenarla con galletas de chocolate con pepitas de chocolate antes de que yo pronuncie palabra.

			—También queremos un par de avena con pasas —indica Hudson, y Velma lo mira radiante.

			—Excelente elección. ¡Esas son mis preferidas! También eran las que pedía siempre mi clienta favorita, Lily. Por desgracia, son las que peor se venden, así que hace semanas que no las preparo —anuncia mientras cierra la caja—. Todo el mundo escoge las de pepitas de chocolate, las de azúcar y canela o las de chocolate con pepitas de chocolate. Nada que parezca mínimamente sano siquiera, por mucho que no lo sea. Pero algo me ha dicho esta mañana que horneara una tanda, y me alegro mucho de haberlo hecho.

			—Y yo también —confirma Hudson con fervor—. Nunca las he comido, así que tengo muchas ganas de probarlas.

			Hay algo que me preocupa sin saber por qué, la sensación de que aquí hay algo que no cuadra. Pero antes de que pueda descubrir qué es lo que me molesta, la señora Velma agarra la mano de Hudson y le da un apretoncito.

			—Cuando te las comas, espero que notes todo el amor que he puesto en ellas.

			Hudson no dice nada durante un rato, se limita a bajar la mirada hasta donde la mano anciana y artrítica de la mujer agarra la suya joven y fuerte. Cuando el silencio se alarga demasiado, se aclara la garganta y susurra:

			—Gracias.

			—No hay de qué, cielo. —Vuelve a darle otro apretoncito en la mano antes de soltarlo de mala gana—. Venga, salid de aquí e id a la playa. Se supone que va a llover luego, por lo tanto deberíais aprovechar el buen tiempo mientras podáis.

			—¿Va a llover? —pregunto, pero Velma ya se ha metido en la trastienda.

			—¿Vamos? —insta Hudson abriendo la puerta, y después se aparta para que pueda pasar yo antes, con lo que no me deja más opción que coger la caja de galletas y salir.

			Al hacerlo levanto la vista al cielo y me doy cuenta de que la señora Velma tenía razón. En lo que ha durado esta breve parada a la tienda de galletas, el cielo ha pasado de estar despejado a tornarse de un funesto color gris. El sol ha desaparecido y el mundo que me rodea ahora parece oscuro y lóbrego, algo que San Diego nunca me había parecido.

			No me gusta. Para nada. Y cuando Hudson se mueve para unirse a mí en la calle, no puedo evitar preguntarme si se trata de un presagio.

			Y si lo es, ¿de qué me está avisando exactamente?
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LA VIDA ES COMO UNA CAJA DE GALLETAS
(GRACE)

			A medida que nos acercamos a la playa se levanta el viento. Tenemos el océano justo delante de nosotros; puedo ver las olas crecer, y las oigo estrellarse contra la orilla cada vez más fuerte y más rápido con cada segundo que pasa.

			Se me encoge un poco el estómago y los nervios me retuercen por dentro, pero inspiro hondo e intento ignorar esa sensación cuando Hudson me pregunta:

			—¿Qué le pasó a Lily?

			—Murió de cáncer hace dieciocho meses —contesto tras soltar un suspiro—. Tenía nueve años, y las galletas de avena con pasas eran las que más le gustaban en el mundo. En sus últimos momentos de vida era lo único que comía.
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